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SOLO EN DIOS LA CONFIANZA. 

COMEDIA 


FAMOSA, 

DE DON PEDRO ROSETE. 


Hablan en ella las Perfonas figuientes. 


FilifO. 
Antonio. 
¿Margarita. 
L te devico. 


Pandara, 

El Demonio . 
Faldoleros. 
f alia. 


Fu Angel. 
Delito. 
fuJHcia. 
Fn F °jete. 


Vn Defpenfero. 
Fn Mayordomo. 
Fna Mtegtr. 

Fn Alcaide. 


{§) JORNADA PRIMERA. ($) 


Salen FilifO y Pandare. 

Ftl. Va y s el Demonio conmigo» 

Pand Coman buena compañía 
no avrás síenefter la mía. 

FU. Mas que me enfado contigo. 

Pan. Señor , fin blanca has quedad©? 

Ftl. Qué fee de hazer ? 

Pan. Qué has de hazer mas, 
de ofrecerte á Barrabás ? 

Fil. Y aun el de miíe ha olvidado? 

Pan. Pues por fi fe acuerda, al traite, 
condesarte, quiero dar, 
porque ye no he de pagar 
loque tu te eccosaendafte. 

Quasto tienes te han ganado; 
y aunque dizen. que es peor 
andar Cebrado, íeñor, 
yo te quiero mas Cobrado? 
Lajafticiar, por prenderte. 


te ha de bafea r tiles dias, 
por mas de mil niñerías, 
y es la mayor vna muerte.' 
Cdlafme tu, penfsei lento, 
y en la ribera en que eítás, 
masde veinte vezes vas, 

/ y vienes señe Convento. 

Ya no cftás para férvido; 
y pues vive, en condufiori; 
vn fantifsimo varen 
Hermltaño, recogido 
en el monte a mi defseeho, 
huyendo tu riefgo eílraño, 
de ladrón feré H ermitaño, 
que es oficio de provecho. Fafe. 

Fil, Vete, que das teítimenio 
en leinfufribie,y esnfado, 
cobarde, que vn md criado, 
es lo mifsao, que vn Demonio? 

A Ha, 


i SÓLO EN TTOS 

Ha, pelé a tanta viólesela ! 

®, peíeal quaderno vil 
del naype,efpenía fútil 
del dinero, y la paciencia: 
efta noche, que robar 
mi ciego amor felicita, 
la beldad de Margarita 
no menos; pero callar 
quiero tan fiera intención, 
queen tan defiguaí agravio, 
no ha de pronunciar el labio 
Jo que intenta el corazón. 
Soloeftoy; y aún los que yo 
feftejava, me dexaroo; 
pero quando acompañaron 
si infeliz que perdió ! 

O que fer esa es la noche ! 
té qué apacibles tinieblas 
deícsníaelaían humano 
de la viviente tarea! 

En la hora femiada, 
en que de la paz k cerca, 
y ms hallo ( ha fuerte infeliz ! ) 
fin las joyas, y preíess, 
que Margarita ms dio, 

A quien hallaré en tan fiera 
deíefperacion? Dem. dent. A mú 
Fil. Parece, que entre la hueca 
concavidad de effi roca, 
que el mande Palsrmo,bd3, 
dudoía voz me refpoade. 

O tu, quien quiera que feas’, 
oráculo, quero Sicilia 
nuevos aplaufos grarsgess, 
a ti te llamo. Dem. Ya Voy. 

Til. Ven, y mi efperanqa alienta 
de qualquii-.r modo, y en pago 
el alma. v la vida lleva ; 
mas qué repentino affumbrcq 
confideracion advería, Ru'iio. 
la voz de ios elementes 
en guerras civiles trueca ? 

O qué de bucas que abre. 


L^i CONFltANZ^, 

para quexaríe* la tierra,’ 
y por ellas, con íer tantas, 
aun no ieaeufa ia quexa 1 
Todo es horror, todo afíbrabro, 
todo es con fuñón, y nieblas, 
y fojamente diítingo 
vnJjülto, que á mi le acerca. 
Válgame. Sale el Dem. Filipo, ya 
me nenes en tu preíencia. 

Fil. Prodigio, q á vn msf-no tiempo, 
con tu vifta, y tu refpuefta 
me acobardas, y me animas, 
me confundes, y me alientas. 

Qp ¡eneres? Dem. Im pulís mió, 
con permifsionesdiverfas, 
efte efpiritu, que corre 
la peligrofa carrera 
del freno de la razón, 
rotas las fagradss riendas, 
hafta el poftrer precipicio, 
conduze, aísiftt, y goviern&j 
pues enemigotnortal 
íoydela naturaleza. 

Yo foy, valiente Filipo, 
quien eícuehanio tus qtiexas 
á tus alivios me ofrezco: 
noáeff»ayes, y comienza, 
con nuevo amorofo apiauio, 
la noble amoroíaempreíTa. 

Nada pedirá tu labio 
á efta poderofa d ¡cifra, 
que a tu planta no fe ku si si le, 
a el a-ivitrio de mi ciencia. 

Pues efcucha, aunque lo tftrañes: 
Tu adoras vna vna belleza, 
las demás Monjas guardando 
folaments lo que ordena. 

M as como cí humano tiene, 
mientras vive efta certeza, 
dentro de si vn enemigo, 
en cada oeafíon di vería: 

Efta noche, Margarita, 

Paftora iaféliz, que vela 

tfi: 
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DON TBD^O ROSETE. 

me eíta aguardando: mortales, 
afsi cumplo mis proaJtíLs; 


efie virginal rebaño, 
defparcidas las ovej as, 
queenefíeredil eíian, 
fe guardan, y fe apacientan. 
Detcrrriinadaal peligro, 
ted© el amor lo atropella, 
reíuelta la execucion, 
todo la pafsion lo ciega. 

A tu arbitrio íe diíponc, 
íaliendo por eíTa puerta, 
trocando en viftofa gala 
el eftanacña groficra . V na Hatee. 
Ya avernos llegado, y ya 
puntual la llave fucila 
para íalir: ea, F ilipo, 
il de valiente te precias, 
y de amante te blaíonas, 
no defmayes, llega, liega, 
y la prolixa eíperan^a 
en poíl'eísion dulce venga. 

FU. Hambre. 

Dem. No me llames hombre. 

Fíl. Quien eres ? Dem. Si deltas feñas 
no io infieres, ay de ti, 
fi corno quien icy me vieras 1 

Sale ¿Margarita con vna llave , de gala. 

Mar. Coa torpe piaota,aunqae Ubre, 
ttmerofa, aunque refueíta, 
pilando iooibras, y miedos, 
infinitas vezes ciega, 
haira la pue rta he llegado 
fin que ninguna me lienta 
de las queen mudo fiiencío 
aun me avifan las flaquezas. 

Dem Llega, 

Ftl. Aan mas que tais defeos 
tus perfusiones me llegan, 
yaque Dios en el peligro. 

Dem. H .mbre, que bárbaro llegas^ 
ffi uger, que atrevida fales, 
la mano de Dies es dexa : 
ya yo no fu y meneílcr, 
quedaos coa Di es ^ q otra cmpreíTa 


percíbeme. Señor, que 
todo el mundo aquello crea. V efe, 
FU. Margarita ? Mar. EfteesFihpo, 
i 7 //. Eres tu, mi bien.? Mar. Apenas 
acierto hablar ! fi, yo foy. 

FU. Vamos. 

Mar. Retírate, mientras 
me ¿efpido de vna amiga, 
de quien defpedirme es fuerza. 

FU. Quiero víardelaamiflad 
deíte que por mi fe empeña. 

Ha Mágico prodigieío 1 
Mar. Quiero cerrar ella puerta, 
y á lafoberana Imagen 
de MARIA, que eftapuefta 
febre aquella portería, 
encomendar con terneza 
ellas profanadas llaves, 
que con mano defateata 
he regido. FU. Me parece; 
pero con gran diligencia, 
mientras habla Margarita, 
le bufearé en la ribera. 

Hombre, ó demonio, © quien erés¿ 
vairae, y le que fueres feas. Vafe, 
fierra Margarita la puerta defcttbrc 
vna sorttna de vna Imagen de 
nuefir a Señora. 

Mar. Señora , aunque indignamente 
vudtra piedad foíicito, 
entre el horror del delito 
nace la terneza ardiente: 
no por mi, por la inocente 
familia de tifas estrellas 
Religioíss, fiempre bellas, 
os ruego. Señora, aqui, 
no definerezcan por mi 
lo que merecen por ellas. 

EH a3 llaves os entrego 
deltas puertas profanadas; 
que ya las dex cerradss. 


coa- 
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confiadas en mas ruega. 

Si efe inviolable foísiego, 
cy mis manos ofendieron, 
aunque tan felízes fuer .*n 
en lo que mis paños yerran, 
atended, á taque encierran, 
fie mirar a lo qae abrieron. 

Sale Fil. En vano folicita mí dcíeol 

May. Efees mi dueño: Filípo ? 

Fil. Mi Margarita ? 

Mar, ¥a tu. ámeme neeefsita 
de defear mi favor, 
ei impofstbie mayor 
ve oy tu pena infalible, 
fi ya de verme pofeble, 
no fe te quitt.eI.-am.or. 

FU, E s mi ciego proceder 
defconfolado me feaílava, 
foío perqué me fakava 
efe pecado que hazer. 

Ya es fhrcofo leiolver 
á tan libre, y torpe bazofia,' 
que ü el M ssieo me engaña, 
y nos faltare a los des, 
para tilo me hadado Dios 
dos manos, y buena maña. 

Mar. A Dios. Fil. Detente, fi vas 
á acordarte, porque ais i 
hszes.- íofpce bofo aquí 
todo el favor que me das i 

Mar. No quiero acordarme mas. 

Fil. Afstaflegurss mi gloria. 

Mar, Vamos. Fil, D:feo visoria, 
figueaie. Mar. Mis paños guia, 
quiera el Gisio, que algua día 
me valga squefla memoria. 

Vanfe ,y [sis fxí¡Hci&,y tres hambres. 

Alg. Tuua eíta Quista cercad, 
porque á eñe hcinero fo 
Filípo, efteefcandalofo 
alfombro de !a Ci&dad, 
llevemos prefo. Alg. 2. Es rason 
caftigar fus demafus. 


Alg. 5 . A que no ?s ve tres días 
apueftoaora vn doblan. 

1. Efe cafa es madriguera 
de toáoslos forajidos, 
faitead o res, y vendidos. 
z. Si ya quemada eítuvjera, 
no tuvieran eñe abrigo. 

I . Si aquí 2 Fslipo prencítmes, 
buenas albricias tendremos. 

1 . Y él tendrá ncmy buen c; ftigol 
Salen Filípo y Margarita . 

• Ftl. Ya Ílegasíes, Margarita, 
a donde en comunes hz®s 
defeanfen rmeitros abrazos. 

Mar Eííomi amor íolicita. 
z. Gente viene. 1. Pees llegad, 
y reconocedlos lu# go. 

Fil. Entremos. 5. Quienes? 

Fil. Ha luego 

en mi dicha ! Mar. é pelar f 

1. Deteubrasfeá te jmhcia. 

Mar. Ay de mi ! Fd. Ap rtefe allá. 

Dale era la efpada en la linterna. 

2. Efe es Filípo. 5. Pues ya 
llega el fin ás fu malicia. 

Dice a prifíon. Ftl. Que prífion ? 
'Mar. Santos Cielos, qué temprano 
txecutais el cañigo ! 

1 , Prendedle, ó matadle. 

Fil. Amigo, noesfaeií. 

Mar. O amor tyraoo t 

1 . Embeftidie, que aguardáis? 

Fi. No te apartes. Ma. Muerta efroy 
F ¿1 Villanos, Filípo foy, 

que tico baíia i que os eaygaís 
muertos, 1 . V o forros cambien 
poned á di! Quinta fuego, 
porque no Í¿ amparen luego. 

2. Ay, qué rae ha muerto! 

Ftl. Eftábfers. 

Entralos acuchilladas. 

Mar. Con el alfombro ha perdido 

aFiliparadondeiré? 

_ t Val; 
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DE ‘DON TEDERO ROSETE, 

no les cierran los oídos 


Válgame ti Cteio ! qué haré 
enere obfeuridad, y ruido ? 
íeguro albergue en fu copia 
eftos arboles me den: 

Hí quien pudiera cambien 
efeoaderfe de si propria ! 

Vafe, y fe le Fílipo. 

Fil. En rodos horror influyen 
mis bríos, que los debitan 
el rigor de los que matan, 
y el miedo de los que huyen, 

H , Margarita ! ha, feñora ! 
el miedo, y la confufion, 
me la oculta, efia psfsion 
es quien mas meafiigeaorá. 

La Quinta efia ardiendo, 
incendio abraf- r fe ve: 
válgame el Gi.ío ! qué haré ? 
que el anciano paéi e mió 
peligra en la ardiente llama: 
a faearle me anticipo 
fobre mis ombros. 

Dont. Mar. Fílipo. 

FU, Fila es ía voz de mi damas 
y púas iuena en la fiorefta, 

\ o voy con ! ; gero oaflo 
a bufe .1I2. Det. £#,Qié meabraíob 

F¿1. La voz de mi padre es ella: 
del amor, y La piedad 
batallo en duelo prolixo. 

Mar. Filipo.JF*/. Alli acudo. 

La Bíjo FU. Mas ( ó loca ceguedad!) 
Margarita, fi el rigor 
frentes de rm proceder, 
perdóname, que mi fsr 
fue primero, que mi amor. 

Fafe^jfale Margarita. 

Mar. En tan grave cosfafion, 

«orno quiíe aventurarme, 
bueíva ctra vez a alumbrarme 
la antorcha de is razón. 

Balvera mi caía intente, 
fi ya a mis pafíbs perdidos 


la piedad, y el efearmieBtbZ 
Señor, ya quiero bolver: 

MARÍA, guiadme vos: 

Fílipo infeliz, á Dios. 

Sale ti Dem. Aquí foy ya ménefter^ 
con las v'ozes de íu amante 
fu defígok» he de efíorvar. 

Dent.Fil. Margarita. 

Mar. Quien me llama ? 

FU. Tu Fíhpo, Mar. A donde vas? 

FU Dcsarae. ingrata, Ma. Qué dizes? 

F/.. Gomo, faifa, desleal, 

quando buelve. Ma. Qué rigor ! 

FU» A buícirte. Ma. Qué impiedad ! 

FU» Mi amor. Ma. Ha p¿íia el amor I 

Fi Teencuentra. M. Ha fiero pefar * 

Fi. Tas otra Ai a Piuvie ra el Cielo ?. 

Ft. Que mi pecho. M. Eftoy mortal! 

FU* Y tu paísion. Ma. Ella vence. 

FU. Tan encastradas eftán ? 

Mar. Efperate, no profigas, ? 

porque noe&á tan cabal 
mi contrición, que no tenga 
mi cariño mas lugar. 

FU. Pues figueme. Ma. Ya te íígoC 

FiL M>ia has de fer. Mar. Claro efta^ 

FU. Ns te acuerdes aiasde Dios. 

Mar. De qué me fir ve, fi ay 
a cada paño vn eftGrvo, 
quando le voy a buísar ? 

Ay de todos los humanos ! 

Entrafe Margarita con el Demonio , y 
fale Filfa con Ludo vico en los 
bracos. 

Dem Ligera credulidad. 

FU. Ya sitáis libre de ias i lamas,’ 
padre, y ítñor, no temáis. 

Lud. Dete el Cielo, mi Fííips, 
fa gracia, FU. Acra cargad 
el ptfo de vuefiros años 
íobre mis ombros. que ya 

coa prevención la juíticia 
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ér 

de Palermo, bollera 
a bufcwme. Lud. A donde iremos? 

Eil. A ver íi en los montes ay 
para vueftra edad alivio, 
para mi vida piedad. 

Lud. Pues vaya mi bendición 
contigo. Til. Qué gran pefar 
aflige mi pecho ! A donde 
mi Margarita cítara ? 

Vamos, padre. Lu. Nuevo Eneas, 
Dios te pague ella piedad. 

FU. Soloclta joya rcfervo, 
no tengo a quien apelar, 
entre todos mis pecados, 
fino efta virtud no mas. 

Fanfejf Jalen Antonio y Panduro^de 
Hermitmos. 

Fan. Eftodexo por íeguro. 

Ant, Nadie efla lección excede. 

Fan , Quiero hszer vn Santo adrede. 

Ant . Como fe llama ? Pan. Panduro. 

•Ant. Y atre veralca íufrir ? 

Fan. No me tengo de atrever ? 

Ant. En qué lo ha echado de ver ? 

Fand. Yafeloq,merodczir: 

Si bien fe repara ai la 
ea la Corre, bien fufriáo 
ha de fer , el que atenido 
a vivir en ella eftá. 

Sufre vna muger taymada 
cada mes vna inquietud, 
aunque dexe íu faiud, 
a Dios con la colorada. 

V n embuftero » que yerra j 
vnaviñea, que tarda; 
vna prometía, que aguarda 
vn venido de la guerra. 

Luego en efta, que eftá el alma, 
menos trabajo fs ofrece, 
que ello el cuerpo lo padece, 
ya que no lo lufre el alma. 

r A»t. Pues, hermano, ea el retiro 
de ella muda iotedad, 


folo vive la verdad, 
folo el llanto, y el fufpiror 
Vente a ver aquella gruta, 
efta ruftica morada, 
a mis llantos inundada, 
y á mis fuípiros enjuta, 

Aqui en alarde feftivo, 
cantando de peña en peña 
cí pajarillo, meenfeña 
á agradecer lo que vivo. 

Cada planta en fas deípojes 
sípirando a! Cielo, crece 
tan sprifla, que parece» 
que la ven crecer ios ojos. 

Fand. Pleguete Chrifto conmigo, 
íi efte teme, qué haré yo, 
á quien nunca fe le dio 
por eífa conciencia v.n higo ? 

O Antonio! tu dicha alabo, 
y embídio tu arrobo fiel, 
eftoy por hszer con él 
lo deí alfiler de á ochavo: 

Pero no quiero dexarlo; 
y pues ello me eftá bien, 
yo quiero pecar también, 
para ver como me hallo. Derod. 

Ant. Señor, ÍI te perdiere 
porsigana negligencia. 

Pan. Señor, íi hszer penitencia, 
no sé fi hazcrla podré. 

Ant. Ha, Señor, fi con m¡ llanto 
tus piedades me redera ! 

Pan. Señor, como yo comiera, 
fuera grandifsimo Santo: 
alcancen perdón de ti 
mispeníamientos fencilles. 

Ant. Yo comeré á dos carrillos, 
como yo comieíleaísi. 

Salen el Demonio ,jr Margarita. 

M Hóbre.q aprovecha lote del nom- 
bre, 

vías infiel de las cautelas de hombre: 

Sombra, q de $a noche en el fembiáte, 

te 
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te veftífte las Teñas de mi amante: 
desame fombra,de mi divino empleo 
boiver, donde me lleva mi ddeo: 
desame que redima mis £ rgas 
al llanto de mis ojos. De.No proílgas, 
que ya en tu loco empleo, 

Ijí ei llanto te aprovecha, ni el defeo» 
Ma. Pues dexame bol ver precipitada 
a bufear a mi amante, aventurada 
ai daño, que mi muerte íoiicits. 
jDí.Aíü hallarás tu amate, Margarita, 
Antonio , de quien tanto te prefieres, 
tr ufa del enemigo, fi pudieres, (ños, 
M. tLlpera: muerta eftoy! q tus enga- 
ce tu muerte: ay de mi ! de tatos añosj 
mas qué intenta hazer las anfias mías, 
fi tan veloz aliento defafias ? 

Fie-ss, venid langrient-s. y ferozes, 
á se?, bar con mi vida . 
^«.Qoiédávozes? Ma. Vna muger. 
Pan. No es nada, Padre Antonio, 
el cab q nos pone aquí el demonio.* 
Mar. Quétrifle! 

Ant. Qaé hermoíara ! 

Mar. La muerte le procura. 

Ant. Dos {oles fon las ojos. 

M. Porfi puede acabar có fu? enojos. 
An. Lo q yo negocié c ó mi conciécia. 
Mar. Di Jmela de piadefos. 

Ant. Que violencia ! 

Mar. Ser vira de coníuelo 
á vna ci ga muger. 

An. Válgame e! Cicle I Ma Qaeafsi. 

Ant. Fiero acciáefi te í 

Mar . El Cielo fe ha enojado. 

An. Tente, tente, Tapafe les ojos. 
cocod iílo, que en vkitnos despojos 
me conduces al olio de tus ojos, 
re te vean bs míos, que atrevidos 
me aventuran el ala^y los fentidos* 
Vete, vete, muger, que deSa fuerte 
podra la diligencia de no verte 
enmendar el error de averie yifto» 


P. Yo ho foy para táto, jaro a Chrífta. 
M. Voy me, puesíoy elcádalo impru- 
á entrar por ellos montes.- (dente, 

A nt. Tente, tente. • 

Ai. H Foipoif feliz lo q meeueftas! 
P. A Filipo nombré ; pues para ellas, 
q he defaber quienes , qálahermofa 
le la tengo de armar con la fórjela. 
^.VfncfSeñor, vcnci,qera indecece 
el poítrar mi continua penitcneia 
á efta falla, a efta mifera dolencia, 
que para e? fermedad, y efteaccidéte,' 
veinte años ha, que religioíamente 
en efta foledad, la Providencia 
la causó mi virtud con mi conciencia^ 
tiene el ocio el gufanoen tnudodiéte. 
Q^ e fin tendré Señor, cj la memoria 
avaflálla el fentido en la malicia, 
para no confeguirmeen la victoria? 
mas fi el defeéío de la caufa indicia, 
de ju fticía me debes dar la gloria, 
ó el crédito perece en tu joftieia. 

En alto el Demonio , j vn Angel en vtt& 
^partencia. 

Dem. Eípiritu maligno, 
que en la comunidad del cryftalino 
Empyreo Cielo, fuifte 
quien hafta ios avernos me feguiftef 
Ya Antonio prevalics, 
yen confiaras propriss multiplica 
lasofenfesde Dios, con vanagloria, 

V loco píenla confeguir la gloria, 
fin ver, que dependiente 
eíH de fu virtud todo accidente.’ 

Sab:r fu fia procura, 
fíeado temeridad toda criatura, 
y diligencia vana, 
inveftrgar ía mente Soberana. 

Suene el rabio diabólico adivino,' 
q yo cor» permiísion dei Vno,y Trina^ 
m 1 po re íts d te o frezco : 
bucla en r 1 nombre» pues» 

Ang Ya ts ebedezcot 

An^ 
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Antsnio ? Ant. Quien me llama ? 

La vez de quien te llama, 
Paraninfo íagrado, 
íey de Diose®bíada.’ 

*¿4n. Dichofo yo , q lo merezco tanto,; 
Attg. Efeaeha mi embazada, Antonio 
joñamente blafona (Santo, 

ts virtud, de afpirsra laCorona; 
y Dies, que te ha efcuehado, 
el defeo dei fin que te ha guardado 
a tu vida, en fo ioméfis cntédiraiento, 
oy por mi te refponde 5 efeueha atento. 
El primer feobre, ó viniere al ámente, 
cuyo nombre es Filipo , á hablar dif- 

ponte, 

y averiguar procura aqui íu vida: 
la tuyadéi infiere, 

que tu tendrás el fin , que yo tuviere^ 
Aat. O venga, pues, acra 
® declarar lo que mi pecha ignora: 
clare cñá, q eñe hóhre , a eñe Filipo., 
lera ( pues de fu eftrdla participo) 
fastas ¿m© varón; pero qué veo ! 
defde aquella montaña, a lo que creo, 
baxa precipitado 

baña eñe valle, vn hóbre defdichado, 
confüsrcatan eftrañs, 
que parece que arraftra !a montaña. 
Válgate Dios J íl puedo a lo que hablo 
algo con fe piedad. 

TU. Valgama ci diablo ! Cae eneltab. 
Ant . Tenga mi amigo paciencia, (cía. 
Ti. Para roí rabia es buena impertirle* 
Ant. Quien eres, hombre? 

Til. Baen alivio he hallado. 

Ant. Di ore, quien eres ? 

Til. Padre, porfiado, 
quizá le pefaráde aver oido. 

Ant. Débame de importar, pues lelo 
pido. 

Fi. Yo tsrnbié me recrecen referirlo. 
Ant . Prevenido roe tienes para ello. 
Fñ'.Puss eleido,y la atención aprcfte. : 


la confianza; 

Ant. Válgame el Cielo! fies F 
aqecfte. 

FU. Filipo es roí nombre. 

Ant. Efpera. FU. Qué quieres ? 

Ant. Que con cu y dado 
to ia ta vida me quemes. 

Til. Oyga roí vida, y milagros!* 
Fsiipo, dixe, es raí nombre, 
Ludovieo, va noble anciano; 
es roí padre, rico á vn tiempo; 
pero a mis continuos gallos 
y a tan pobre, que los miñaos, 
que tuvo en vn tiempo gratos, 
oy le buelven las efpaldas: 
bañantes leñas le he dado, 
que es dos vezes enfadofo 
el pobre á los obligados. 

Nací en Fakrmo, efla íiuñre 
población, que ha tantos años 
que triunfa, cabeza heroica 
del gran Rsyno Siciliano. 

No bisa las primeras luzes 
del Sol, generofo amparo 
de quantos viven, miré 
con singan diícurfo, quando 
á vn ama. que roe tenia 
eafuscáriñofos brazos, 

.''deí agradecido a aquel 
íegiradosér, queco el blando 
si i mentó de fu pecho, 
roe comunicó á los labios, 
le ai ía muerte vna noche: 
Pufeen fu cueho mis brazos, 
á tanto eílreehé fu aliento, 
que detenido ea el pallo 
de ía garganta, asía adentro 
revoca el ayre pelado, 
y el que aliento psra vida, 
le reípir* para lazo. 

Ningún dia fe me acuerda 
de mi vida, que aya holgado 
mi inclinación; y íi alguno 
íe le ddcubríé a mi brazo, 

en 
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an el fígui«Bte, la qucnta 
ñjotticia por entrambos. 

Bfcandalo de Sicilia 
tise llaman: nc ha vi lio agravio, 
crueldad, adSefsinOj horror, 
desfeaiegd, trayeion, eogíáo, 
violencia, rigor, deshonra, 
hurto, i rifa mía, dafaeato, 
que executa-io no aya; 
y eítoy tan hecho a fus palios, 
que los guio por columbre, 
y fin elección los mando. 

Diez años ha, que no sé 
por donde, como, aiqa&nde, 
fe va al Coafcflor; y aunque 
aprendí, quaado muchacho, 
los Mandamientos, por Dios, 
que ya lo medio he gallado; 
y porquefuenaa dinero, 
fulamente guardo el quart®. 

No oygo M íTa, ni la veo 
de mis ojos; y fi seafo 
entraen la Iglefia, porque 
aquí los hemos entrado; 
que a quien la oracio i reduce 
a eoaverfacion, fus labios 
ofenden la re verencii, 
y violenta a lo í agrado. 

JLo a«e es devoción, ninguna 
con Dios, íu Madre, mi Santos, 

Reí i qu ia, O ración , ni ay u no, 
penitencia, ni Rofsrro, 
jamás le tuve, aunque fucilé 
por cumplir cao el adagio. 

Y vitimamente, eíla soche 
( tiemblo en folo imaginarlo 1 ) 
mhfi r Padre, qual fers, 
aviendole dicho tanto, 
efto que dczir no puedo, 
y ccc raed roí o recato 
puede caber en io hecho, 
y no cabe en Lo contado. 

Seguido de la juñicia 
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di en eí!e monte; y sts lando 
en vaa cueva, vea alhaja, 
que yo traía, aquienasao 
mas que a mi vida, me país 
tobre efl alto pifo, 
y defie fu penu vine 
htífca etc valle rodando, 
fía accidente ninguno, 
que parece, que íopland® 
contra aii per lona, iodos 
les vientos k soajuraron, 
y eñe es Filipo, que gana 
ha tenido, Padre honrado, 
de ver ia vida de f n hombre, 
queeftáen vida condenado f 
Lista Antsnh. 

Q je llora, pefía mi mal, 
íi eftamos tan encontrados; 
él «oa el Cielo leguro, 
y yo el Infierno en la man§; 
éi para gozar de D¡es; 
y a mi que rae lleve el diablo; 
él dichoíb, y yo infeliz; 
élpeniteme, y yo el malo ? 

Axt. Caygad Cielo lebre mi. 

FU . D : ella maltiicion no alean^oj 
que íobre mi no caira, 
por ao cogerme debaso. 

Ant. Para efl; ese guardad Cié U ? 

FU. Porque llora mis trabajos. 

A. Buelfeá D,«s F.Pura qué, Padr«? 

An Porque nos importa a entrabais. 

FU. Por is parte que me toca, 
ya eftoy. Paire, rematado. 

An. Pide parco ». FU. No es poftible' 

Ant. Quien io impide? 

FU. Mis pecados. 

Ant Masesfú asiíerieeríHa, 

Ftl. Yaeíroy precipo, y no hallo 
por donde entrar a fu gracia. 

Ant. Enmienda e! tiempo pallado* 
y haz por predeñmsrte, 
pues el Cirio eñáea ru mimo. 

B Til. 
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Ftl. Si efta D;os. An Noprofígas 
. cnefl- error ohftiríado. 

FU. A donde el Aftro quifiere 
ba de encaminar mis psBbs. - 
Ant. De qué ílrvecí dvedrió, 
fi damos poder al Adro. 

Fil. Sobre que ha tomado ei Padre 
tni alma tan a fu cargo: 
vesquí que yo no quiero. 

Ant, Buelvo a que tos dos fe&mos 
dos a Sombres de SiciHa. 

Fil. De q fuerte ? An. Acompañando 
_ y e tus psíTos, y fortuna. 
tú, Quíé te mueve ? An. Yo loaleáco» 
Fi. Gomo ha de fer ? Ant, Reduciendo 

cite penitente feeo 
al trsge mas indecente; 
y eíta vida al mas raígado 
precipicio; efts montaña, 
que eftá vtndídcs brotando, 
íers nueftro rodo albergue, 
y ellos nueffros aliados. 

Fi, Comote ílamrs ? Ant. Antonio» 
FU. Pues dame, Antonio, la mano. 


Ant Y el alma re doy en ella. 

Salen Pandttro. f Margarita» 

Fan. Efpera, mruger der diablo. 

¿Mar. Donde iré, que no me figa 
la. inconltaacia de mi hado ? 

An. Qué es efto >■ Fi No es Margarita- 

Alar» Qué esefto? FiL Qué calo, 
qué Qsafion . Pan. Mi amo es efte. 

Fil. A eftos montes. 

Ai a. A eftos campos. Fi. Te ha traído? 

Mar. Misfortunss. 

Fil. Requieren mayor efpacio. 

Mar. Las tnias, Fdípo. también I = 
requ eren tiempo mas largo. 

Pand. Todos citarnos aca. 

Ftl. Pan Juro. Pa. Qucdiro , hermano, 
lleg rea dar kobediencía 
a Antonio, que es sn gran Santo: 
PaJrfjteatosie Patiii s, 
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y conñeílorm pecado: 
demeaqui ía penitencia. 

Ant. Ya no ay penitencia, hermano, 
y yo acó n íej o cruel dades, 
violencias, iras, eítrggos, 
maldades, ruina?, i {lambíos. 

Pan. O/gao qué lindo defpacho! 
Ant. Ea, Fdip.o, no quede 1 .O 
caminante, queíus psílbs 
con el ambisioíoazero 
Lngriento no le impidamos» 
Todos efles vandeieros, 
de cílcs montes comarcanos, 
nueftros compañeros fean, 
y fus caudillos íeamos. 

No ayarmiger, que referye 
nueftra impiedad; no aya cafo 
en que te halle la razón 

en parte de nueftro daño. 

Fil. Aora ft que me agradas. 

Pan. Siempre vi. que para Santo 
no valia yo vn camino, 
no monta va yo vn culantro» 

Fil. Margarita, qué reí pon Jes ? 

Mar. Siempre hede eftsr a tu lado- 
Pan. Elloefta de Barrabás, 
la turnea ore arremango» 

Ant . Pues que empezsfte, naugeiy 
la fabrica de mis daños, 
guardare de aquel defeo, 
cutfimvb por la viftaacaío.- 
Ad'ar. Duélale ei Cielo de ai? 1 
Fil. Ea Antonio, a qué aguardamos? 
Ant. A h crueldad. FU., Adatea. 

An. A la ioxpieiad. Fil Al dirago» 
Pan. Yo pararé en vra horca. 

Ant. Yo camino ; queílospaflos, r 
y fies igual nuettro fin, 
obremos de vn modo entrambos» 
Fil, Ven. Margarita» Mar. Ya voy. 
Ant. Ven, Paédaro. 

Pan. Voy, Panbiandc. 

Ant. Varaos a talar el mundo. 
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Í¡ 1 . Vaaios contados ios diablos. el laurel, a quien del rayo 

r onca nrefervaa las hojas. 


jornada segvnda. 

Sale el Delito en trage de v andoler * 

Del. Ha del obícuro palacio 
de la noche, donde mora 
en tenebrofos albergues 
el Principe délas íombras. 

Ha de la eafa del llanto, 
donde vive la eongoxa, 
donde aísifte la impaciencia, 
donde habita la diícordia. 
Comunero de los Cielos, 

♦que la tereer parte hermoía 
deeípiritus, conjurafte 
con era la cierna Corona. 

Serpiente efeamada a rayos, 
que tanta-n i'uzieote antorcha, 
tíefpefiandofe alabyímo, 
si rallraíle con ja cola. 

Formidable: portas hechos, J 

temido por tu peifona, 
por natura le ja puro, 
pecable por vanagloria. 

Y o foy Delito, que el muerto 
rcíplsncior, que en las heroicas 
ambiciones de íu intento, 
participé tanta copia. 

Lev anta fe vn ¡(cotillón , y va Caliendo el 
Demoni 9 .yprefigue el Delito. . 

Sal cíe tu le brega eltancia, * 

y cuerpo viñble toma, 
que aunque yo las permifsiones 
executé myéeriofss 
de Dios, en tan gran empeño 
toda’fu EÍiiíiencia importa. 

Dem. Prohgue, ardiente fequaz 
de mi efejuadra generefa, 
cí car miento de los hombres, 
que por capricho, ó hfonja 
liguen la parce de aquellos, 
que tyranamente roban 


Del. Cumpliendo el mental prece pt» 
de la idea poderoía, 
viíhendo efta red, injufto 
delta fintaíiica forma, 
en el trage que profeffan 

e flbs vandidos, que sfisaibrafi 

a crueldades la fiereza, 
v á obíbinaeioneslas rocas. 

Éíla SolJadefca infame, 
en dos divididas tropas; 
la vira acaudilla Filipo, 
y Antonio rige la otra, 
fiendo Margarita imán, 
que con fuerga myfteriofa 
dos corazones de azero 
los atrae, los revoca 
en Antonio, a lo que ama, 
y en Filipo la que goza. 

Ella, que yadifuadida 
de todo el Cielo, baldona 
el pallado trage; pues 
nuevamente elcandalofa, 
trueca el penitente íaco,, 
con profana ceremonia, 
en vellido varonil: 
la fconefta decente toca 
en vandoler© bonete, 
que varias plumas adornan." 

En coturno lazandalia, 
el cordonen limpia hoja, 
que foílituye a fus ojos, 
quando vanamente hermofa,' 
al que mata favorece, 
y defprecia al que perdona. 

Ya tan poftrada la tiene 
mi induítria, que laaprifiona, 
que nada fin mí executa, 
nadaííntrii efictucía, 
á misconfejosdifgone: 
moralmente a fu ptrfona 
afafto, y a los demás, 

B 1 que 
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que hiere», eaatan, y robaa 
viííbie, quando hazeai cafo, 
é invifibie guando importa, 

Y a Antonio, que ciegamente 
csñ# ia nufitfieordía 
de Dios, fin darle si humano 
snss méritos que a fu iombra, 
dcíatenca mente ligue 
bs huellas fricinerefas 
de Füipíg porque en efío 
(©Monarca de 3ss íombras ! ) 
i y rna luz, que podrá 
crecer cea el tiempo antorcha, 
y conducir a hienda, 
que íus cedí timbres le borran, 

3a obediencia con fu padre, 
s» vna filvéftre alcoba 
¿eaqueftc ajeóte le ccuita, 
perqué sadie le conozca, 
ni él a nadie fe i© diga; 
que el que de rñáio biafonsp 
hecfes a las vicios, iepeia; - 
que en vna virtud le cojan. 

Ea, pues, que aveñtur&sios 
tres al asasen ves felá: 
prc¥Íí¿« á suevas iaduitríás» 
aquella fccrcligicfa, 
que con íu padre profl fía 
de tantos años asofia, 

Eícondefe aquel refquicio 
de virtud, por ü fe alicata 
par él al conocimiento - 
de las maldades que obrsj 
porque la inmenía piedad 
de Dios, confer tsn copio!*,, 
por va pequeño refquicio 
i o e k i o trc'd u cirfe roda. 

Margarita eftá* mi cargo, 
al tuyo de suevo roana 
tíla caspa f íj porque el Cielo 
kdle en ccmpc* neta heroica, 
en rtt EBaiicia, en tu ifcdu&ria, 
sa f* pena, ca fu coegoxa. 


en íu incesto, que en el mió 
todo fu ímpuifofe logra. 

De Pues ne huelguen tus malicias', 
Del. Tu imperio el mundo conozca. 
Dem. N ) ha ás apro vecharts nada, 
Fiíipo, que tu pon^eña 
te ha de inficionar lo poco, 
que de virtu d te corona. Vafe, 
Safe Margarita. 

Mar. A donde. Delito mió, 
te efeoo Jes por mis enojos, 
fabiendo. cus eítáa mis ojos 
pendientes de tu albedrío. 

En ti, ccrao en vne fpt jo , 
fe centella mi razón, * 

sjüftando mi elección 
s f a ic y i e t u con fe jo. 

B :n que a violencia me labras 
h afición de que te cobras: 
que fu c r $s; ti e ne d k us e 5r as ! 
y qué hechizo tus palabras ! 
Solicitando el hablarte, 
quando ce bailo me cínico, 
quando teanfeims u bufeo, 
y rae peía de hulearte. 

Qué haré contigo, y fin mi, 
equivoca de mi fuerce, 
que no sé de mi fin verte, 
y al verte Rosé de raí? 

Y en tan dudóla bat? i la- i 

G es queai Cieid le ha quedado 
de n?i vida algún cuy-dado* 
mefocorra. Der*. Gaita, calta, 
pelé al Cíele. Mar. Q rigor ? 
Del. Ya tu m moría di. Mar. Digo. 
Del, Yo te dexo. Mar. Yo ce figéj 
pero vete. Del. Ello es enejar. 

M a. Erfpera. Del. Aqucíto refuelvd. 1 
M erg . Que mi pecho. 

Del. {% me pierdes. Mar. Te obedece* 
Del. Pues ya buelvo. 

Mar. Suelve, que te íoíicito 
quaüdq te quiero perdet : 


que Juro debe de ícr 
«partirle del delito? 
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ocupa el fuñe, y ea U rienda breve, 
modérale iu nieve con to nieve. 


Saí» Fttipt p ir vna p* ríe t,n vandi¡ertJ t 
y Altente ce • tires, 
gil, Hatea íatva, Mslieia valer©!*, 
a ia beldad-de Margarita hermofa. . 
Ant. Reíp^adcd a iu ruego, 
cns ios acentos que promete e ! fuego. 
Marg. Veaid , nobles caudillos, que 
acompaña 

tan filveftre honor de la montana ¿ 
llega ai carmo tu de cus abrazos, 

V véa tu a la corona de mis brazos. 

FU Ya a rus b azos llegué. 

Ant. Yo a mis deívelos. 

Fti. Centro foy del «mor. 

Ant Y© dé les idos. 

Aí<tr. Dueño de mis knridos. 

Fti. O quantolilonjea mis oidos ? 

Aí*r. Antonio vakroío. (£> 1 

An. Ha primera inquietud-de mi repe- 

Fil. Mientras viene Panduro 

de la Ciudad, que con ardid figure, 

en trago de Hsrraitíño, 

foe a examinar el prevesido daño, 

que IsjuíHeis tiene 

contra nofotros: oye 3 Ksíencrss -viene, 

lo que valiente he obrado, 

el tiempo que a tas ojos he faltado. 

Con efU efquádra gene rafa mia, 

Icio del monte, al despertar delifia 
el S*l> la luz que ¿¿regateaba, a 
y pareció queéatoaees iaprefkaba- 
Gfae, que coroso en oro* 
en los primeros tayas, fü teíbro 
eípsree por la tierra, 
tetaisisdoía invención que el moaré 
encierra, 

le ocultaba coi» prodigo deí mayo* 
porque so fe le roben rayo a rayo* 
¿efsBontc, io-primero, 
de vn belliísiou) bruto va C a valiere, 
que k Paicrmo p&íTa v»3 


difeurre en él, J pifa fus defpoj©*¿ 
ofrecidésal fuero de tus ojos. 

Ant A imitación, hermofa Margaría^ 

de Fiiipo, que en todo felicita 

imitarle mi fuerte, 

h&fta el vltímo trance de la maerte? 

Armada de «i laña, 

hecho terreffcre ¿icón déla ««paña* 

cerbas las alas de mi impalfo fiero, 

vibrando rayos mi deíaudoazero, 

de varios ca sainantes, 

a vér fin tinos, paxares errantes* 

vati ¿ puntas arrojadas, 

diftistas prefas a mis pies potradas, 

que déla rica, y memorable íaña, 

me rindió por dtfpojos ia campaña? 

M *. Sesuda vez, , ó noble amante mi©£ 
ert los brazos te riedoel al vedrio. 

Til. Tttbizarria mi valor canquifla. 

M. Y sfsi, Antonio valiere, y animeíd* 

fegonda vez te aclamo vaíerofo. 

F endure enfaldando ¿es aíettes ctefpad - 
Pan. Afutra, que yaelazer© 
ceñido, me defpepit», 
con que ib y hennofrodíta 
de herraitaño, y vandalero. 

Fi. Pándoro. An. Seas bien venidos 
M*. Qué ay -de nueva co ia Ciudad ? 
Pan. Vos grande ssvedad. FU. Dilo? 
Pan Vn Elamcscc ha traído 
vna invención deíde Aosberes* 
en que ie andan por las calles, 

aunque tengan malos talles, 
tras ios hombres las mugeress 
coa que lera vicio verlas " - 

feguiríos e» proecfsion 0 
FU Grande hombre ! 

Ant. Y es la invenckm? 

Pan. Aaásrfe delante deilssa 
Fti. Y qaé dizende mi vida? 

Pan. Que a ia ja tftici& le chas 
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en obligación, pues das 
ocafion a que perdida 
ande por lograr tus brazos 
en íu cuello, porque allá 
aun feafta el verdugo eftá 
perdido por tus pedazos- 
Nesgan, porque en mi hallarán 
vaa roca. An. En mi vn diamante. 

Fan. En tni vn pleyto, que al inflante 
que llegue defpaeharán. Ruido. 

V 10. Encamina efia litera 

por lo llano, a. Harre, mohíno, 
que te íales del camino. 

I . Aparta eíTa ropa a fuera . Cantan. 

Si tuto la Chichdia fucile macarrone, 
lo faro de Mecina moféatelo, 
lo mangilo formadlo gratato. 

Ffl. Ai-camino. Ant. Al llano. 

Tan. A ellos. Fil. Ataja. 

Ant. Seguidme. Tod. Vamo?. 

FU. Efperame entre elfos ramos, 
Margarita* que a tus bellos 
í^os, de quien Indios fon 
mis peniamientos leales, 
hará ofrendas racionales 
m i barbara adoración . Van jo. 

Tan. Vayan, que mover no puedo 
pie, ni patada. Mar. No vas, 
Panduro ? Pan No puedo oías, 
toda mi parte les cedo, . ; 

que defpues con la atención 
coa que ios f aben guardar, 
yo procurare ganar 
los cíen dias de perdón. 

Y él porque no, ha íeñor 
yasdolero cn cici ne. Del. A mi 
me hablas, villano, afsi ? 
vive el Cielo, que el rigor, 
ocafionando tu llanto; 
pero algún día verás 
con q umn burlando te eílás. 

Tan. No lodixe yo por tanto. 

Mar. Olvida cífedelatino; 
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y dime, qué labes mas 
de la Ciudad ? Pan. Oye, y oirás 
el cafo mas peregrino; 
y ella rara novedad 
tantos prodigios ofrece, 
ílendo verdad, que parece, 
que so cabe en la verdad. 

Mar. Si es mí fuerte defdíchada» 
Pan. El oido me acomoda, 
qoee! íueeíío trai3 toda 
la Ciudad alborotada. 

Ay en aquefte Convento 
de la Ribera. M^r. Proíigue. 

Ta. Y o me declararé, no fe fatigue. 
Ay vnahermoía muger, 
que el govierno Rdigioía 
rige, con tan milagreía, 
y con jufto proceder ; 
es Margarita íu nombre, 
como tu tan parecido 
tu roftroal fuyo, que ha acido, 
aunquesl natural feaílombre: 
y a no fer lo que percibe, 
me da muy grandes pre ahílas, 
ó que tu el Concento pifas, 
o que ella efte monte vive. 

Del. -EftaesMaria, á quien ella 
Jas llaves encomendé, 
que lo que vnafombra erró, 
quiío enmendar vna Eítrelja. 

Mar. Qué d -Zsrs ? Pa . .Que eña muger, 
cite alfombro, ella beldad, 
elle Cíelo, eíia deydad, 
compueífa de humano fer, 
con tan peifcéto poder 
la iíuítra la eterna mano, 
que al verla qualquier humano, 
con afeito myftcriofo, 
bufcandolomilagrofo, 
encuentra lo foberano. ' 

Yo le vi de tantas bellas 
Iuzes al ayre poblado, 
que entendí, que a fu tocado 
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fe b" xi van !ss ellas: 

El Sol, que pudoctendellas, 
rodeaba eí girafoi 
de íu mano, y por crlíol 
de fu obediencia oportuna, 
hafía fus plantas la Luna 
fe deípc j b' dd S i. 

Todos tos ojos Hevaba 
tras fu p:rf ccion hermcfa, 
o aquella vida dichofa, 
que ea fu admiración íe eleva* 
tan hidrópica fe lleva 
la atención, que al apartaría 
de füobj -to, es agraviaría, 
que ella bella Margarita, 
ai rnifsBÓ mirarla, incita 
el defro e mirarla 
Ptítorade aquel ganado: 

No ay oveja que fe efeonda, 
íin violencia de la honda, 
a ia ley de fu cayado: 

Todos con igual agrado 
c*n fus preceptos convienen: 
qué mucho, fi fe previenen 
tanto drchoío interés, 
que andan medidos los pies, 
quando tai cabe z- tienen ?. 

Prodigio de fantidad 
toda la Ciudad le aclama, 
ddpoblandofé* la fama 
e i coRCuríola Ciudad. 

Mar. Cíelos, qaééf¿acho ! 

Del. Callad. Mar. Pro ligue* 

Tan Eftey tamagfío.- 

Del. No proíigasfffuéone irrito. 

Tan. Qjié mal cftí nueva lleva ! 

Mar. Aquel diícuf#* roe ciega 

la c-bitinacioil-ást-delito. Difparan. 

Ant. M rere, vdfaSo. i ■Ay- de rm ! 
coof nsion. An Qpé es conftísicn ? 

J . Muerto foy ! Amx ríffe razón 
me fuena m*jor.- - Dentro vna mvgtr . 
M«g. Afsieiiianto " 
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de vna rouger fevltraja? 

FU. No atiendo a nada. 

Tan. Per Dios, que anda alborotada 
la hiftoria. M<*r. Allí, al parecer, 
ciego fe ceba el rigor. 

Del. La ambición triunfa íangriéata." 

Tan. La ira campa violenta. 

Mar. f en mi noceda el horror.’ 

Salen Filipo , Antonio, vn Fíjete, vn ma- 
yordomo, , vn dejpenfero y vna mn~ 
aer ¡maniatados. 

Ant. A tilos troncos atad 
edos h timbres, mi rigor 
experimenten. Tod Señor.' 

FU. Y vos,feñora. llegad, 
y á quien todos eílitnaoios 
dad ia obediencia. Mag. Ay de mi ! 
de$id á quien. FU. Veis allí 
el dueño á quien venerarnos.' 

Señala d Margarita. 

Pan. Ya eftá amarrado el vejete.’ 

Ve}. Hermano, fu Reverencia 
haze tal? Pan. Es penitencia.' 

Vej. Donde h mano me mete ? 

Tand. En K bolla. 

Vej. Ya lo he vido. 

Pan. Paciencia, amigo, chitan. 

Vep. Quien creyera tal acción 
de íu trage ? 

Pan Hermano, en Chrifto, 

vengad dinero. 

Vej. Efeu iero defvcnturado. 

Tan Allí voy: 

qué efisío tiene ? Defp. Yo íoy 
defta dama defpenfero. 

Pan. Pues quiero amarrarle apoda, 
que íl apretado fe ve, 
ferá lo primero, que 
le venga corto de íffr. 

Y él quienes? AL. Su mayordomo! 
Pan Pues amarrado ícdtxo, 
para que efte cor Jeíf jo 
le difpare tsmocomc. 


*6 SOLÓ ÜM toros LJt COHtl^AKZ^, 

M#¿. Mífiéíbo , que el Cielo guarde, me dexes llegar al puerto 

y legre túsanos tiernos * ' ' * 


£u piedad, antes que llegues 
á fe r común efearmiento. 

Yo fsy, genero!© jobenj 
vnamuger, quealrcfpet© 
de mi fangre, fe le debe 
tanto eecno eí lucimiento 
de mi luzieuda, herencias ambas 
deeft-macion, y de precia. 


Dos nsefes ha, que mis padres, 
obedientes al decreto 
de la «raerte, me dexsr-on 
con peligros, y fin ellos. 
Quedé ea les ojos de todos, 
ffiea, y felá, compitiendo 
«onmi hacienda los aplsutcs, 
y con mi edad los ¿cíeos: 
tms ya que con libre planta 
haílavaen mi psrrfamíento,, 
so cea vanidad del triunfo, 
Santos caducos trofeos: 

Entre tactos que afpirabaa 
á mí Feliz eda miento, 
á vno folo vota el sima 
los Fentidos, los efe &os, 

«1 

corazón, las potencias, 
dulce elección, noble acierto. 
A Dios elegí, mirad 
ñ es buen gaño el de mi pecho 
con él voy a defpofiraae 
en eñe Santo Convento, 
que eftá a la hermofa ribera 
de los mares de Palertno, 
y tus Soldados toe impiden 
cljogro de misdeíeos. 

No te pido, que me buelvan 
el oro, que entre Fus pechos 
en partes eftá abreviando 
«1 So! e» diamantes beliost 
ñolas alhajas que traygo, 
so la plata, no el dinero: 
folo te pido, feñor, 


de mi eíperanea, a mi íok,’ 
fia que zozobre primero, 
donde la hazienda, el honor," 
que es feria prenda del Cielo. 
Efto, regando los pies 
con Us Isgrymas que vierto, 
te luplico por tangir, 
que es es ios «o bles empeño, 
por afligida, que lucís 
obligar piadefos pechos; 
por aeíVsh'da, que llama 
el ampare perd ruego; 
y por todo, aísí miefpof® 
te reduzga ai efearmiente. 

Mar, Levanta, muger hermoía. 

M*g. De tus pies, noble mancebo,, 
■o he de apartarme, antes que 
me favorezcas con efto» 

Mar. Amigos, quaato refero 
ddla dama fe hs encubierto* 
á mis joyas es refeato, 
y á caí petición ofrezco. 

^ kc. Sin ciTe precio, a rus pies 
rsndc mi parre. Orre, Lo nvifia® 
teafieguro. Otro. Y yo también. 

Tod. Y todos te obedecemos. 

Mar. Qyé dizes, Antome? 

Ant. Agravias 

mi lealtad; puesdi a «i pecho 
1c preguntas lo qué labes, 
es ofender tu refpet®. 

Mar. Ea, pues, boived, feñora, 
áprofegair vueftrGcaspe&Q - 
generoío, a deípqftrcs 
con elle amante, a quien ciegos 
ofende» tanto misjojós, 

«ais obras, mis peGÍamieatos,: 
a mis labios permitid. 

M*g, Que a vacftras huellas atcnteí; 

Mar, Dcxad , ftñora, los labios 
para mas dignos empleos: 

4efatad cflbs criados. 

Tan'. 


® E TtOÑ R ÓSETE, *7, 


Pan. Beer, vejete, mucho fiemo, 
que de tod©s los amigos 
es vais, ña llevar primero 
£ quiera vn pcrovicenre. 

^V/. Algua día oes veré oíos 
áoade podamos hablar, 
feáor vanáolero engereo 
en Heraiitaño. Pan. £ a, b selva 
a encasar el defpsnfero 
gseo por liebre a fu ama, 
y tirarle del verraejo. 

Dejp. Mas vermeja tenga el alma, 1 
quejadas. Pan. Yo ís lo creo. 
Ssrvitor, fsor Ma # ©rdoci«s 

May.Yolo l^y.Pan Eaaqueü^ 
decantar a fu f: ñora, 
tanto d . lio, tasto ddto, 
tenga, vosee. grao coy Jado 
no fe píerd*. May Na aya miedo.' 

Mar. Halla el caauno, ccn e&a 
eíquadra, os quiera ir hazienáo 
escolta, por ñ f; atreven 
f gu nda vez a c fonderos. 

Mxg. Diosos guarde, y defengañe, 
y us cumpla vueftros defeos. 

Del. H s que de cofas aora 

me cita embarazando el Cielo! 

Ma. Venid. Mu. De vueüra písdsjd 
íiempre efclar* me canfieñb. 

Mxrg. El os guarde. 

Mttg. El os reduzga. 

Mar. Dichefa vos, foloos raegoj 
que me encosneadeis a todas 
las Rehgiofas, que tengo 
s eñe Convento afición. 

Mftg. Y eñá faatifsimo dueño 
a Margarita. Del. Ea, vamos. 1 

Mar. Dexame libre va momento^ 
Delito, porque difeurra 
cm tan notable m yílsrio. Entran \fei 

FU. FueíTe Margarita, y yo 
qae fe vaya la agradezco, 
por ir a ver a mi padre. 


. y llevarle con íseretó 
la comida, Ant. Efta vez 
á íeguirla me refaelvo, 
y declararla mi amor. 

FU. Yo voy s padre, a quien venero^ 
a csnf&lar vueüiros años, 
y a quien tantas penas cuello. 

Ant. Quepa eíte delito en tantosj 
mas Filipo, a lo que veo, 
me embaraza. Ftl Pero Antonio 
sne ío eitorya, á lo que advierto» 

Ant Filipo ? FU. Aatoaio ? 

Ant. Qué bazes ? 

FU. Difcurrir en ei defeo 
de íaber porque ocafíon 
trocaíls, Antonio, tan preft# 
tu penitencia eaeflragos. 

Ant. No ay mas que laber en eíTo,' 
que mi falvacion depende 
de la taya. Fil. No loentiendo* 
Ant. A tu eseoipio he de vivir. 

Ftl. Pues tienes gentil esemplo. 

Ant Á Dios. FiÜpo. FU Es reguarde. 
No sé q$e horror en m» psCho 
rae h^ze etse hombre. 

Ant. Eiir&ño cafo ! 

que imito a quien aborrezeoí 
FU. Padre, t fpera, que en tus ojos 
voy a templar mis dsfvdos. 

Ant. Margarita, mía hasdefer, 

ó ala violencia, ó ai ruego. Entrafc '¿ 
Dem, 'i a que atiendo vigilante, 
corazones infiriendo, 
los exceflos conociendo 
de las feñas, y el fe í¿bV.te.' 

Yo, qus en permitid > ardor 
de los medios, qae fsñalo, 
el bueno dífporigo al malo, 
y el malo incito al pesr. 

Y lo que la ecabidia fiento, 
defde que Dios me arrojó, 
qee el hombre fea, y yo no 
capaz de arrepentimiento. 

C Y 


SOLÓ EH TIOS 
Y efta I üz que de fu engaño 
puede a Filipe alumbrar, 
fi pueda la he de apagar 
coa el íbplode vn engaño, 

Efta es la cueva que tiene 
oculta fu padre, y donde 
eftá Venus cor reíponde 
coo la piedad que previene, 

Aqui limitando eftragos 
a fu iaclinaeion íangrienta, 
c®& cariño le íuftenta, 
y le abriga con halagos. 

A Dios, que vueilro infinito 
eco íe ve penetrar, 
hafta d:x%r alumbrar 
allá deetro del delito. 

Ya Antonio, que fue contrito, 
defterrado en la virtud, 
que ya confuirá inquietud 
corra mas rápidamente: 

A Margarita promete 
fu fee; y como cada necio 
amaste, cada dcípreeio 
vn deíeo le difpone: 
ve a Filipo fus defvelos, 
porque con ciega crueldad 
abrafa fu voluntad 
c@n la ira de fus zeics. Vnefpejo, 
Efte efpejíj, cuya fina 
concavidad, con primor, 
el tronco, el ram@ menor 
a la montaña examina. 

Colgad© a la ruda puerta 
de k cueva, detendrá 
fu paíl», y en el verá 
toda fu defdicha cierta: 
que hiriendo en éí refplandsres 
del Sol, que ve a fu defpecho, 
como es cryftal, todo el pecho 
le falaiinará en ardores. 

Ya viene, y en can terrible 
empeño, cen deftemplauga, 
para alentar fu venganga, 


CONFIlAKZ^Í, 
b ha deaísiftir iaíufrible.’ 

FU. Quaadoel pecho sie provoca 
á tan juftifsiaio asar, 
no se que ardiente pefar 
parece que me revscaj 
ü ya con rigor tf raso, 
en las maldades que toco, 
ne me perturba efto poco, 
quí me conoce de humano: 
pues no, qne ea tasto pefar, 
qeaadoa quien ío y me acomodo, 
para no hazerlo de todo, 
loquefoy me hedeolvidar. 

Ya junto a la puerta eftoy; 
masn®, quefi aeraacuerdo 
de quien medié el ser me acuerde, 
me acuerdo de lo que foy. 

Masqué ve©! Dem. Ya el cryftal, 
donde prodigios fa véa, 
comiíaga a olvidare! bien 
con el principio del mal. 

FU. Antonio con Margarita, 
ella efq siva, él arrogante, 
éí traydor, ella confiante, 
él fu brezo foliara. 

Ha quien pudiera eftervarí© ! 
qué rae abrafo ! coa qué medio, 
de tanto aal, el remedio 
puedo balear? Dem. Con matarlo. 

FU. Bies me aeenfeja mi pecho: 
yo tac llego a efte fatal, 
de tu fangre desleal 
tne dex 3 ,rás íatisfesho. Vndefe. 

Lud. Teste, Filipo, al retiro 
de mí vejez, de tu injuria 
me retiré, y de tu furia, 
que loy tu padre. FU. Qué miro ! 

Lud Hijo, eípera, no me mates. 

FU. Y o eftoy muerto ! Cae/ele la daga» 

Lud. De que te di el ser te adviertoi 

FU. Qu« dízes, padre, y íeñor ? 

Lud Las piedades te aconfeja. 

FU. Ea mi ira, y mi templanga, 

re- 
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FU. Come. La. Mi amores teñige, 


rceonozcelamudanga, 

que ay de va efpejo a otro efpejo. 

Aquel caus© mis enojj 3s; 

eftc me templa i» acción: 

allí incita el corazón, 

y aquí mingo los ojos, 

Y© a mataros, donde avía 
de acudir el pecho mío 
por luz ? padre, el aivedrio 
la eícurecerá eííe día: 
como en defiguales penas 
os he de quitar la vida ? 
he de fe r de mi homicida ? 
fe has de defangrar mis venas ? 

A diferente enyéado 
fe encaminara mi azero; 
jímüs, padre, tas íevero; 
pero nunca tan templado: 
la acción fufpendi defpues 
que os vii pucscom© inhumano 
os ha de ofender la mano 
dsquieneftáa vaeftros pies. 

Zad Levanta, hijo, del fselo, 
y agradécele efte muerte 
al Cielo, porque te advierte 
coa fus prodigios el Cielo. 

Sebe a mis brazos, que medra 
fortaleza, y beneficio, 
efte caduco edificio, 
al abrigo de tu yedra . Fi . Ay, padre! 

Lud. Qué es lo que fiantes? 

FU. Solo tu amor me corrige. 

Lud. Qaé es 1® que aera te aflige ? 

FU. En vn© mil accidentes. 

Lted D. fcanía conmigo. ' 

Ftl. .41 nsanía 

cariño de eñe favor 
fe modera mí temer, 
y fe farma mi defeaefo. 

Coase, íeñor, que ya se, 
qae eftaras neccfsitado. 

Lud. Yotsagradezc© eleuydade^ 
pagaste si Cielo efia fee. 


que nada me fatisfacc, 
ni nada falta me haze 
el rst© quccfl® / contigo r 

FU. Pues tama, y come áefpaes. 

Lxd. Lcgrsnfe las headieioses, 
que te doy. FU. Fieras patsi®aes s 
desadrof s y os vengaré. 

Lud. Gozes aquella piedad 

en el Cielo. FU Dios le guarde. 

Lud. Baeívta vérmeaqueña tarde. 

FU. Si haré, y la mana me dad, 
y a Dios. Lud. Á Dios* qise ü® sé 
c¡m nueva eerneza fíenlo 
de apartarme. FU. ElfeotímicEto 
dexad, que yo boiverc 
a veros. Lud. Quiérale Dios. 

FU. Elfos ion vasos antojos. 

Lud. Eres la luz de mis ©jos. 

FU. Y e! Sol de mi vida vos. 

Lttd. Boiverás ? Ft. Conmigo parEfe 
ci defso. Lud. Dios te dé s 
en premio de a que ña fee, 
auxilios para falvarte. Vafe. 

FU. Aquí otra ves áe mis penas 
a darle ia nueva voy: 
a eñe voy, a eñe enemigo 
deños montes. Ant. Si te efeondes 
en el centro, Margarita, 
he de bnfearte. 

Fil. Qué cfcusho 1 Sale Margarita l 

Mar Adoade,Filip©,eftás, 
qae de mis vozes te olvidas ? 

FU Aquieñoy. 

Mar. Pues dale ia muerte 
a quien tu prenda codicia.’ 

Fil. Y aunque rail vidas tuvieras, 
traydor amigo, en qué fias 
tus intentos? Afila efpada. 

Sale Ant. Elfo es hecho 
por lograr mas tu de&rina. 

F¿. Muere, villano. An. Tu muerte 
en la «©prtíla facilitas. Salen. 

C z las. 


2© solo nn Tolos 

Pan. Aora, cuerpo de Ghrifto, 
eftaíscoo efia mohína? 

Del. Aora, que eftá poblado 
todo el monte de jüfticia, 
tac civil guerra es detiene 
la defenía íufpeedida ? 

Mar. Reisgzid, pues* losase: ©3 
a la detenía. FU, Iodecifa 
tenga ei alma. Ant. Eílo y eaortal i 
Pan. Poned es cobro la vila. 

T&el. Aoiffiad Puerros Soldados» 
Mar . GcíTe a® ra un altiva 
compete acia, refiramos 
laecaíioD so prevenida. 

Ant Pues a la defería. FU. Todos 
mis valientes huellas figaa. 

'Mar. A cü lado fee de morir. 

Tod, Todos te fsguime-s. 

Pand. Chifpas: 

& tal íigaiere, me Hevea 
treinta diablos, y vaa tia¿ 

Ant. Todo es horrores mi fuerte» 

FU. Todo es prodigios mi vida. 

P>eL Mas han de p®der 4 fi puedo, 
en poder de Margarita. SéjK 
Pan. Vayan va&Aedes, que a mí 
ñ ma encuentra Ujaílida 
en efie trage» es f»rg©ío 
que me libxe asi mentira. 

Halla aora no ha íabido 
nadie, que era yo gallina, 
porque no ha ávido ©eafien* 
per® aora íi le mira 
vn hace tan apretado 
tan cersa de la golilla,' 
es foreofo declararme y 
pues qué remedio? eícondidas 
las piíioi&s, y iacípada, . 
enrre etiss ramas altivas, 
quierodexar, y fckaado 
la túnica recogida, 
quedar de padre del yefifio. 

Fno. DsxadloSj que fe retiran 
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á io empinado del man tej 
y procurad, que fe rinda 
Filipo. FU Hj pede a mi hado í 
Pan. Antonio con Margarita, 
y todos los vaadoleros, 
en io alto fe iónica o 
defta cumbre, ya Fiiip® 

%ue toda la juíiiciaj 
mal sáo* y como le aprietan ! 
i . Tiradle. FU. Ha íaertc enemiga ! 
Pan. Ya oo me puedo eícapar 
per ningún hd©: maldita 
lea el alma qae me mintió 
en aq.ue&as tropelías. Acuchilla!*, 
i. Date ápr ilion. FU Voto á Dnss. 
i . A lidie todos. FU, Por vida 
délos Cielos, i. Maniatadle. 

FU. Aun mas que aquefta defdich a, 
Ííento, que aquefit enemigo 
fe lleve á mi Margarita, 
a. Aquí eílávn hombre, i . Q*íenes? 
diga quien es. Pan Un hormiga» / 
vníaps, vndearabajo» 
ves chinche, va faban dija 
de la tkrra. i . Qué hazeaqui ? 

Pan. Yo, hermano, á mi Henaita 
p£ flava per cite monte, 
y viendo h vateria» 
me puíeáhazer ©raeio», 
porque veag&ia jafticia. 
a. Párese Santo. Pan Es afsi» 
pero Fi.’ipo me mira, 
el s?edgícubre. FU, Oye, hermas®. 
Pan. Ello ep hecho, íi le guiega 
la esBcieiseia, y quiere aora 
cosifeflarfe, diga, diga 
quaato quifi?re. Fil. Paa4nr«j 
en effx cueva vezara 
encentrarás a mi padre, 
re fierda ella deíiicfea. 

Pan. Hsrélo afei. Fil. Di tambiea,' 
á la infeliz Margarita, 
que y@y rabiand© de zd©s. 
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pas.Harélosísi. Qíé dezia? Fa». Lindamente me b« eícapaij®, 


fan. Que le fuera a eeníslar 
álaearcei; y halla el día 
que i¿ laquea ahorcar, 
le doy palabra, efsi viva, 
de acompañarle es el potro, 
en la fala, en la Capilla, 
en ei aí ao,en la efealera. 


buelvo á reesger á prif* 
mis alhajas; vive Dios, 
que ha valido la induftrilía 
el faeo, donde ha cabido 
honra, y pr®vecho en vn dia? 

JORNADA TERCERA; 


el Credo, k candelilla; 
y dexefe, vuaícc, ahorcar 
por mi queata, que en raí vida 
dexé a ningún ahorcado 
ds dezsrfelo de Millas. 

En lo alto Margarita , ¿úntenlo - , Delito! 

Mar. D xadrne arrojar, villanos, 
donde mi amante peligra, 
para que muera con él. 

Ant. Deteste. Bel, fifpera. 

Marg. Tus iras, 
fisoipre han de fer contra mi ? 

Del Si, pues quando a la mira 
del nuevo daño, que antes, 
sais accioníscaliñcas. 

Ei. Alli-a Margarita veo. Ma. Filigo. 

Ant. Ea vano porfiar. 

Vno. Mañana mas prevenidos 
bolveiénus ;/ 1 ffa altiva 
roca, donde ios demás 
valientes fe fortifitan, 
eícalarcmcs, que aora 
batíante prtfaes la mía, 

Ant. Como yo tus brizos gose¿ 
poco me importa la vida. 

Mar, Pr iaisro coa mis alientes 
raeñbré majar yo mifma. 

FU. Llamas arrojando efíoy. 

Ant. Véa conmigo, Margarita. 

V no. Llevadme: vayan con Dios. 

Eil. Dadme la muerte. 

Ma*g Hadef icka! 

FU. Qj>é j jiLraeate los Cielos 
im atrevimiento eaftiga í 


Sale Fi Upo, con cadena , huyendo del vtr2 
jete, y Laurencio , Julio, y el Ale ay- 
de enmedio con bafton. 

Ale. Hombre deíefperado, 
á quien Dios de fu mano le ha dexadoj 
detente. FU. Ha quien pudiera 
delatar la oprimida ardieate hoguera, 1 
que en mi pecho fe eíeonde, 
bolean, q al moagibelo corrcfpoBde, 1 
y cor fuñaros luego 
áfu furíoía inundación ds fuego? 
i^;'.SÉñorFilip®,mire q esChriítianó* 
y que ©y ha de morir* 

FU. Quita, villano. 

Lau. Advierta, leer pariente, 
q ao es fer malGhrifiríano Íérvaliente2 
J vi. Yo, alómenos, por ai matavaá 
fe fulas, 

y confe flava todas las Qtiarefiaas: 
fi eftás yacondcnaáo. 

Fil. Ha dura fuerte ! 

Ju. A pagar tus delitos con tu muerte? 
AL P#rq no te eonfiríTas, deídíchado? 
Fil. PorefTo, porq eftoy yaeñieaado» 
Vej. Defds afuéralo digf\ 
que ha de pagar aquí cob tai caáigo, 
el robo que a mi ama 
quifo hazsr en vn monte, y a voa rama 
pretendieron préderrae, como nuevo,. 
Dios- fe lo pague , amen , áaquei nua¿ 
cebo, 

que eos libró de toda fu lia raza, 
fu verdad conformado a fu belleza: 


Lie vanlc ,j quitan fe ley de arriba . . Dios k lie ye a fu gl aria, 
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y Ic faque de alli. Fil. Fiera memoria ! 
La». Es el vejete honrado, 
aunque ella prcío por amancebado.' 
Ale. Pefsíble es que no ay cofa que te 
mueva? (va. 

Fí, Ningunos replicarme masfearre- 
fal. Yole he de replicar. 
fe}. Yo defde afuera. 
ful. Hafe de confeÜar aurq no quiera. 
Ale. Aprovecha eñe día. 

J ul. Coisfieñe, vuafeé, por corteña. 

V ej . Qaiental teños ha vift© ? 

Til. Ya yo buelvo a enfadarme, voto á 
Chrifto. 

Lau. No ay con Dies bizarrías. 

FU. Que prolíxo ! ( al hijo. 

Lau. Que es vn rayo del Gidc , voto 
ful. Y fine fe confiefia. 

Fil. Qué eaaíado ! fdo. 

J ul. Se lasfabrán mullir ,feñ©r Soldá- 
is/. HafeñoresRafianes. 

Lau, Dase bravatas ya. 

J ul. Dexe ademanes. 

Z«#.Míre, vuafeé, que digo, no nada; 
porque, fu. Tiene razón raí camarada. 
Til. No entiendo gerigeega. 

Vej, Mas ^bueí ve a jugar a la peones. 
Fil. Vayaní'e noramala, 
ó faldraa de otra fuerte de la faÍ 2 . 

Ale. Tente, Fiiipo Vej, Eípera. 

FU. Ha pefe a las gallinas 1 
Vej. Guarda fuera. ]ttl. Huyamos. 

Vej. Ay raiseafees ! ' 

Ale. Yo le encierro. ( perro, 

Fil . Haze bien de encerrarme como á 
queauacn quien no me agravia 
quifiera aora executar mi rabia. 

No cipero la clemencia 

del Cielo, n® labufea mi conciencia; 

porque mi gran malicia 

el Infierno merece dejufticia. 

Demás, que a tanta gloria 
afpírar so me dexa la memoria 


de aquel Antonio , aquel á quien 
templo 

prevertido a mi modo, y a mi exépfo, 

El me dixo vna ves. que del pendía * 
fu fd vacian, pendía de la mis; 
pues condenarme quiero, 
porque figuieodo mi deñino fiero, 
fe condene también, quedefpachadj 
quiero eíiár, y olvidado 
deme falvar , perdiendo !a efperar^ 
para contesto masen la venganza. 
Sale el Ale ajile ,y Pandeen con el Ht\ 
metano. 

Pan. Dexeme, con íu lieeneia, 
folo con éi, que confio 
perfuadir yo íu al ved rio. 

Ale. Pues llegue íu Reverencia.' 
Pan. Deo gracias. 

Ftl. Quien me dá vcz'S ? 

Pan. El CocfeíTor. Fil. Pues afsi 
rae ha dccoBfefl'arsqBi ? 

Pan Efpera no me conoces ? 

Fil. Paaduro. Pan. Yo te aíT garó, 1 
queá tardarme en refponder 
me avias de enternecer, 
aunque fucile mas Panduro. 

Es bueno pagar la fee 
con que he venido, y entrado 
en la cárcel disfrazado 
cnel trageque fe ve, 
acoftade mi pellejo, 
de aquella manera apriflaT 
Fil. De Margarita meavífa. 

Pan. Es pofsible. Fil. Si es eonfejo, 
Panduro, no me le des, 
que con cfta candelilla 
te haré los iefos tortilla, 
y la comeré defpucs: 
qué ay de Antonio, mi enemiga ? 
Pan. Dueño es ya de la campaña, 
de la felva, y la montaña, 
cada tronco es vn tefiigo 
de fu amor, y de fu llama. 
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que síTegura fus dsfses, 
fieedo fysaüfiás trofeos 
de Usojosde íu dama. 

Ftl. Y ella cerrcfpoBse ? Pan. N©j 
pero el coraron me dá, 
que le cerrdponderá. FU. Porqué ? 

Pan. Porque le eleucbo, 

que vna muger , aunque mucha 
fe oftente con vanidad, 
la acompaña Iabeldaá, 
que no aiTeguro, íi eícucha; 
porque la feca ha tenido 
del que por ella fe pierde, 
es afpid bolean, que muerde 
el alma por eí oido. 

FU. Ha ingrata ! Pan. Delirio grave ! 

Fil. Qué eftf añas eu mis defvelos? 

Pan. El que te quepan ios zelos 
en lo poco que te cabe. 

FU. Al sima eftá tan afida 
ia paísiou que me atropella, 
que para acabar con ella, 
quííiera acabar la vidá. 

Sais el Ale ay de . j el Vejete. 

Ale. Parees qae mss templado 
efsusha a efte Religioíb, 
que a los demás. Vej. Es fer^oío 
reconocer fu pecado. 

Pan. Gente viene. FU. Difsiomia^ 
no te conozcan. Pan. Amigo, 
tema de Dios el cailigo: 
vo le voy por vna Bala. 

FU. Ellos fon enfados nuevos. 

Pan. Porque aísi el alma condena, 
abfuelvole a culps, y pena, 
y forvafe va par de huevos. 

FU. En rían tan importuno, 
retirando mis fentidos, 
me he ds tapar los oidos, 
por no elcuchar a ninguno. Vafe. 

Pan. Yo fojamente defeo 
fu íalvaeioD. Ale. Me parece, 
que ningún reaediu ofrece 


fu precipicio. Vej. Qué veo ! 

Mira el V jete a P anduro. 

Pan, Yo me voy, el Cielo aprefte 
fu conciencia a lo mejor: 
quedes fe con el Señor. 

Vej. No es el vaadolero, aqnefte 
medio Chriftiano? porGhrifte^ 
que ha de pagarme el ladrón 
lo del mente. Pan. Mi invención 
peligra, porque allí fec vifto 
al Vejete. Vej. Oye, feñer Alcalde 
detenga vcé 

a efíé hombre, que yo sé, 
qae es el mayor falteador 
déla tierra. Ale. Haréloafsí. 

Pan. Ay, que le ha hablado al oído 
al Aicayde. Vej. Ayforagido! 

Pan. Ay! que fe viese tras tni g 
yo me voy. 

Ale, Elpere, hermano. 

Pan. Eft» es hecho, negocié. 

Ale. Defnndefe. Pan. Bueno, afee: 
burlafe, hermano ? 

V ej. Villano, ya os conozco. 

Pan . Eñá borracho, 

hermana* Vejete ? Vej. Aquí 
me ha de pagar, quando aili 
me quiío dar mí defpacho. 

V ale defnudando. 

Pan. Señares, qué pierdo el juizio ! 
qué es efto que me lueede ? 

V ej- Ea, en pelota íe quede; 
pues bien, qué es efto ? 

Deftttbrenle dos pifíelas. 

Pan. El fikncio. Vej. Ha, ladrón 1 

Ale. S;ñor vandolero, 
con eñe acá fe venia ? 

V ej. Conmigo lo animo hazia: 
mirarle la belfa quiero. 

Pan. Buena ia ha hecho. 

Vi ej. Qué lloras í 

aquí tiene vna gar§ua, Saca(eU , 

Pan. Es del fileocío vaa paa. 

Vej. 
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Vej. Qué libro es eftc ? 

Pan. Las horas. Ve . A ver.’ 

I Pan. Sos mis devociones. 

Ve. Su devccioa es hurtar ? 

Pan Pues digo yo, que es hartar? 
Ve. Afsí áizsa fus renglones: 
Memoria al tiempo futuro, 
cb cooíbnantes for^ofos 
de algunos hurtos fatnofos, 
qse hazeel hermaaoPandoror 
Primeramente, a la dama 
¿e la manga laíaqsé 
vna farra, y la llevé 
faltando de rama en rama 
uefconderfc; porque eateadia^ - 
que eran perlas trasparentes, 
y era otra farra de dientes, 
que la dama íe ponía. 

Iren,áctra que trata 
de la gala puntual, 
hecha cuervo racional, 
la faqué va oje de plata: 
que en eftos, y otros defpojoe,' 
amis vñas, y ámiafan 
era ladrón taagaíaa, 
que me llevaba los ojos. 

Icen. Pan. Es nanea acabar,' 
li veed íe detiene en eUb: 
yo foy va ladrón profeffo 
en e! abito de hurtar. 

Fe. Hermano , en Ghrlfto , paciencia 
Pa. Hermaeo , en ChriÉfco, no quiero 
Ve. Pues enfadarle noeípero, 
perdone fu reverencia, 
y quede muy eoníelado; 
porque fi bien fe repara, 

S huesa quenta. en la cara 
lleva lo mas ahorcado. Vafe'. 
Pan Paes a puñetes las dos. 

'Ale. De xe tan grao difparate, 
herman© Panduro, y trate 
en e-ncomendarfe a Dios. Vaf, 
Pan. A y, íeñores ! que me traxo 


a la cárcel: ya me pongo 
muy amarrido, y pilongo,' 
roa y maganto, y muy madrugó 
Vejete de Be rcebíi, 
quien creyera, quiea pealara, 
que yo la liebre faltara, 

V faerasel g¿fgo tu? 

H, aquí, que esvaa qmdrilla 
los que mi caufa requieren, 
que dizen. que r s © me quieren, 
y me echas en la capilla. 

He aquí, que calle, o no calle, 
me ááel Verdugo importuno 
vaa ropa, que a ninguno 
le viene certa de talle. 

He aquí, que con fasto modo 
cae dan, por darme placer, 
qoanto qaiíiera á comer, 
he aqai, que le come todo. 

He aquí, que to lo fiel 
Cofrade, que allí le trae 
la devecioa , íe le cae 
la campanilía en la míe!. 

H- aquí, que íc determina,’ 
que ose vea el pueblo entero^ 
y sé la hora que muero, 
fio revelación divina. 

He aqai, qoe a baxar me a plico£ 
y lo que ai moBtar me aguarda 
es blando, como va albarda, 
y nsaafo, como ve borrico. 

He aquí, acabo de llegar 
( aquefto me d-efeípera ) 
y que íabo laeícalera, 
qiee jamás he de baxar. 

Hsaqai, que quando ahorcado , 1 
si puebl® mecoaíidero, 
fi antes vine Gavillero, 
aera quedo elevado. 

Y vltimamsnte, he aqai, 
que aquel acompañamiento 
fe bu el ve a cafa al momento^ 
y a mi nicdexaBalli* 

Del' 


Dtfde sofá s pregonar 
grsoitz*. f mdie fe alfombre: 
des p*r Dies,asquefte hombre,’ 
que tasan sjefiieisr. Sale FU; pe, 
Fti. De xa á me todos, f seca caima 
sai rebelde e@rszoa t 
sratieade a mi falvacion, 
ni hsze enfade mi sima. 

Fa. Ha. f ñor r Ft. Quien ís me zürsvE 
a hablar qosts ío vn fuego es 
todo roi pecho ? quien es ? 

Pan. Soy ei diablo, ene t« lleve, 

Ft. Q ib me lleve ? Fa. Scy Panduro, 
Ft. Quien ce ha puefto en tal citado ? 
Pan. £1 Alca» de me ha embargado; 
aquel vtjcre perjuro 
tada mi def Jieha frsgusj 
defeub iome^encoociufíoa, 
que val-“ para íopisn 
íüs ©rejas llenas ds agua. 

Fil. No llores, gallina. Pan. No ? 

pleguete Chatis, es buñuelo ? 

FU. Conmigo tienes eonfuel®. 

Pan. Pues que tengo que ver yo 
contigo Fiiipo,aqui, 
fi tn cite fuego importana 
de la ovae t ■, cada vao 
fe 'o muere p;ra$i. 

FU. Pía quien pudiera matar 
a Antonio, y a Margarita, 
antss. Pan. Patita facilita 
la empreña, no ty que aguardar^ 
flsofaür, y al Antonio 
darte va paa como vnas auezes. 

FU. Aquella, estre tantcs vezes 
eos3í> he iláBaaao sí Demonio, 
he de ¿avocarle. Pan. S ñor, 
por sisor de Dios. Fil. © tu, 
su . Ay. que llama a Bercctü, 
de los aby finos leñar ! 

FU. Supaefto que daeño eres 
del alma, que te he readido,’ 
del peafamicst-Ojciícntido, 


mas puntual, que va portero-! 
asnea haviera Gav&liero 
de Diablo cm bien férvido. 

FU. Quero, pues h -.s deermafar 
de* alma que so r fiíto. 

De. Tu amigo Cay. Fa. Ng hs víílf 
D -monis tan füasdar. 

Fil. Quiero que delta pr.fi 3a 
tas laques, para dar muerte 
aquellos dos de fia fuerte, 
fíendocada qu-sí hlaíoa 
cuyo, y mío, porque ais i, 
dando con igual bitanga, 
te den lasalnsas i ti. 

Dem, Sea - r. ya que defta acsio® 
per- ic tan raro portento, 
pues permites el iateaíb, 
permite U cxecucíou. 

Pan. No me parece tas ssegra- 
fa catadura bol ver, 
quiero verla, para ver 
ü fe parece a vna fuegra^ 
que yo conozco: San B’asJ 
qué cara taaefpaotofa ! 
en mi vida he vi fio cofa 
tan carecida jamas. 

Dem. Pues ya Filipo veloz, 
que de obedecedme trata, 
tfl; muro fe delata 
p.l imperio de tai voz. 

Sal sni rucio conmigo 
defta priíion por tu mal. 

Pan. Yo me voy áziael cerra!. 

De. Yen, qué el peras? FU Yat«%og 
mas con plastas inf.lizes 
acra ofrezco congojas, 
que es menefécr como hojas, 
y olvides como raizes; 
qué esefte? De Qaétedetieags? 

FU. Dos moeres pretendo s'qar. " 
Yo me quiero c&lenrsr. 

D FtL 
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y dei corasan. De,n. Qué qsieres 
Pan. A/jfeñores, que ha ve ai i® 
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Ftl Fortuna, quéme previenes? 

San. Señor D^bío, aunque le hs vida 
que no hazs cafo de mi, 
faqueme, v u- ce. de aquí, 
por amor de jtíu Chrifto. 

Dan. Llega. Ft. En vatio mi valor 
fe reí uel ve a cu obediencia. 

Mem. Ha, ítfñcr, la diligencia 
que tecueíta vn pecador ! 

ML Pife a quien mee ñor va. Da. Pe fe 
ala piedad de los Cielos. 

Bu». Yo me iré per s. líos íuelos 
arrancando, aunque íes befe 
donde lasbrujss tías áéb 

Sil. Q é pena ! Pa. Eftéarrepcntido,. 
pees y» fi ei. Diablo íe ha ido, 
yo he ce falír. Ftl. Hado cruel ? 

Dem. Nuevos incendies provoco. 

MI . Vn monte de yeio ícy. 

San. Yo me arrugo. De. Yo me voy.. 

San. Carnerada, eípere vn poces 
íeñor Fifipo, a lo que hablo, 
no nos vetéenos kd do; : 
quedeíe, voseé, con- Dios, 
que yo mtvcy con el Diablo. 

É'a, vamos: ay, jfisv?, 
mis n&rízcs ! ya yo creo, 
que no ay, a lo que veo, 
con diablo viejo tus tus. 

Aq fi de todo el conjuro, 
el c xnreifimo, y arredo, 
aunque ei diablo no medro: 
feadd fichado Paoduro ! 
quien fia de ía merced 
ella medra (acara, 
y come ye fe hallará 
de man sen la pared. 

Voyaie a confeflar apriífa, 
quien qmíiére dtídpere, 
y alce el dedo quien quifiere 
mandar de?, irme vna Fafe* 

Sil. Ya de mis pies el eílcrvo 
fe huye con el prodigio, 


corno a! Sol el duro yelo 
dd arroyo fugitivo. 

Ya en to .lo , ya poco a poco 
le reduce por fu eíh'lo, 
todo !o fuípenfo errante, 
y en móvil todo lo fixo. 

Válgame el Cielo ! qué es efto ? 
en deidades latidos 
me palpita el corazón: 
quédizts, fin, y principio 
de la humana vida ? dime 
fi ha de atender a tu olvido 
la paciencia, como a golpes, 
ó la atención, como avifo. 

hud. Dcxadme entrar. Fi. Efta voz 
pare ce que ha {^{pendido 
quietud. La. Fiiipo ? Fi. Padre? 

Lud No lo ilames, que al oido 
fo!o eff nombre ha quedado 
de lilor ja a mis fentidos. 

Sil. Es parque muero afrentado 
tile dtfprecio? Lad. No, hijo: 
mira como te refpondoj 
con que tendrás entendido, 
que no es por efib: qué culpa 
tiene tu inf Isz deítino 
del parenteico? tu padre 
foy, quando morir teniiroj 
y no foy tu padre, .quando 
te coníidero retmíTo. Llora) 

Sil. Tened el llanto. La. No puedo: 
ay (raqui los ojos míos, 
retoricamente al labio, 
le víurparan el oficio, 
porque lagrymas, y vozes 
obraran a vn tiempo mifmo ! 

Mas enjagüenle los ojos; 
y io que aora reprimo 
falgs ya, pues, como prefs, 
a cuf o raudal altivo 
featraygan las plantas 
de tus culpas, y delitos. 

Qué voz común es aquella,' 
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que todo Palcrmo agríeos 
f rsr?a en odiode tu pecho, 
y • n honor de tu aivedrio ? 

Ov muere Fiíipo, disea, 
tícíefperado, y precifo, 
fin querer labar íus culpas 
en el bolean facnficio 
de ¡aCosfeísion, qucfacil 
la fuma piedad no quila 
de cía patria de losCieios 
enf. ñ .r Dios el camino. 

Yo ter confieíío, que fon 
tus pecados infinitos; 
pe o aunque infinitos fean^ 
debes tener prevenido 
miedo, y no dcleotfur ga, 
que Cv a vn L Hablante animo 
atemoriza, y peí dona 
Dios, porque rccfeo, y propicio 
le h limos en la piedad, 
al temerle en el csftig©. 

No quiere la muerte Dios 
deí pecador, folo quilo 
fu converficm, bies fe advierte, 
puesb.xo poi fu camino 
a morir, porque él viniefie 
s quema de fu peligro. 

Luego el que chumadamente 
no íe arre píente F ílipo, 
ociefadexa fu muerte, 
mal logrado fu dtfignio. 

Eoei v ¡timo combate 
tíeíu muerte, y íacnficio; 
fe quedó abiertos los brazos, 
próvidamente benigno. 

Como quien dizc. : mortal, 
aunque ene a , as ofendido, 
be g - un eitorvo al pe^h >, 
que p u r íu abierto rifquicio 
1 : a 1 dra mi corazón 
a retebir tu aivedrio: 
que i e agradeces a Dios,' 
por ía merced que te hizo 


de aarte conocimiento 
de íu poder infinito ? 
Bárbaramente malogras 
tan gloríelo beneficio: 
hija Fílipo, quebranta 
]©> candados cryítaiinos 
del Ciéltt, agolpes del llaní© 
penetrad ay re a íufpiros: 
Gaiíericordiaay en Dios, 
aunque excedan tus delitos^ 
del matar en las familias, 
del Sol atorno% del canspo 
llores, plantas, eñrellas 
de efie rocate de z firo. 

A quien íe atribuyen todos 

los hados, y los definios; 
mas no ay deftino,«i hado, 
porque es eng ño del ligio; 
providencia, fi, de Dios, 
fegandas cauíss han fido 
dependientes de fu mano^ 
quando fuccdea de (tinos 
luceíibsa ios mortales; 
y aí ss . tío creas precita 
en las Eftreiia?, ni h ¿dos, 
que del infalibl joizio 
de Dios proceded cf ñ oí 
Obra tu bic n , qu e fi a ¿ u y® 
tu figno te condenare, 
él fabr a Torcer tu figno. 

Ea, otra vez, y otras mil, 
aoraque eftas vezino 
dé la m uerte, te proteica 
mi enfermedad tu ddiroi 
Aprovéchalos inftant s, 
pide perdón de tus vicios: 
crece todo lo pisdoío, 
mereced nombre de h n 
de la Iglefia, y pueta aura 
la r b¿diencÍ 2 qoe h.s tenido 
á citas canas, ? ues f advierte 
aun mas qusatft. i acto mia¿ 
TiL Eu fin, padre, en fin, f ñor» 
P* que 
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qoc cabe ei diícurfo mío 
en ellos breves infbtní’es? 

Lad. En meaos inflantes, Chriíte* 
al Buen Ladrea, en la Cruz, 
le tranqueo el Paraifo. 

FU. En fia. qué puedo efperar? 

Lnd, Entre eí caerlo, y el cuchi!!®, 
cabe h piedad de Dies- 
en i® eficaz de vn auxilio. 

Ftl Es juez, Lud. También es Padre. 
Fi. Le agravié. La, No es vengativo.- 
id. Baícaréle? Lud El lo defea. 

JFi. Con el llanto. La. Es b\ B c?mmo, 
FíL Obrará el pela. ? La, Es ítscrc*. 
FU. Per donarácne? Pad. Es precito. 
FL Puts S. ñor s el delarq mcáfianes, 
laftí mas obre s lia en tu remen ío f km, 
q ti queen teda mi vida no ha cabido, 
aora o-, be es toda mieípcranca. 

Piqué costra tí fol® en mi ©«dar ■qii 
©Ha ámente, que tanto he me recid®, 
qaifiera padecer de arrepentido j. 
tañe® animad pefcr c» i-confiar ga. 
Halla en tu eternidad, donde atédid-a 
có providencia eái la humana fuerte, 
qoed* mi culpa a tu dolor vencida. 

% fiel llanto no baila á enternecerte, 
al tardo de Tenga ño de mi vida, 
el mérito le valga de tu m tictes. 

Jr xd. AoraJI que me puedes 
llaaisr m padre, y tu- -amigo. 

Confie fíate, FU, Ya q si fiera 
deíasgrar los ©jos míos 
a los pies del Conft flor. 

’JLud. Ya eres mil vezes o» hijo.' 

FU. Vamos, padre,. La. Duke cóbre í 
Fd. Contento voy alíu poeto. 

JLfjd.O rece la afrenta a! Cielo. 

FU. Del la le hago facrifi cío, 

JL*d. Gesfia la gloria en Dios. 

FU. Eo fas piedades can fio. 

JLad. Pues % ? 3ya, hijo, en ía grada, 1 
y mi bándicion contigo» 


F¿1. Antaoio, fi de mi fin 
depende el tayo. ya efpiro^ 
en confianca de Dios, 
á la gloria, haz cu lo minio. 
Margarita, (i me acuerdo 
de ti, por pedir ha fido 
ai Cielo, que te juzga, 
para exenspio-de los figles. Salen, 
Mar. No precores convencerme, 
Delito-, desame ya. 

Del, Dexa y&ds poñeertne, 
porque en tu aivsdrioeílá 
e! desarme, ó el tenerme. (JMo 
Ma, Que he de hazer. quanáo he p«, 
a mi amante? Del. Si has ganado 
otro amante enternecido, 
de qué llora ru cuy dada t* 
él te adora. Mar. A no creer,’ 
que me avias de íeguir, 
huyera de tu poder: 
ay, Fiíipo ! Del , Tu prefieres 
al a ti frute, y bien íe vé, 
que volea! átl figle eres, 
pues so fe rauda tu fee 
cemsen las demás mugeres. 

Aía. Q^é remedio , ca mal tas fuertej 
contra Antonio hulearé, 
quando imponible feadvierte * 
el quererle? Del. Yo lo sé» 

Ma. Di quales i Del. Dale la mu ertf 
Mar. Eñe es ísas neble trofeo, 
que®] rendirme. Del. El viene y*j 
psr ns e&orvarle r@áeo: 
mátale, que en efia vs, 
que muera cor? fu defe©. 

Yo me voy, en te fü monto 
de que en ti mi Taris efiriva, 
muera efte infeliz Antonio, 
que vna muger vengativa 
no ha meneffcer al Demonio. Sdl* 
Ant. Ya, bcllílsitn® portento, 
que de montes retirados, 

a ella foledad, hurtadts 

á - 
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de la jníHeia al intento, 
anas encubren fus collados. 

Y ya, qoc Fiüpofue 
tas infeliz, que a pagar 
fue por rodea, y quedé 
©cu pando fu lugar: 
íubfhtu yendo íu lee ; 
íce tan ©al agradtciua, 
que la pagas con rigores, 

Éende en mi pena crecida, 
le» de tus ojos mayores* 
que ¡os ríe íg©s de mi vida. 

Ma. Queacnsi te con notable aprecia 
no cor oce el dí íbngsáo ? 

An. Qué amarte ha de aver tan neci®, 
que no le estre mas al daña 
p r ía feadadeláef precio ? 

Mar. Quite amoroks trofeos 
a videncias folteita ? 

Ah Quien del gufto en les empleos,' 
ni íus »f ¿los 
m e«nfigut fus defeos ? 

Mar, Q ¡jauto en mi cariño obrasj 
vrs diamante, Antean», labras. 

Ant . Pues ya en la fé que tu c#bras 
note vence h mis palabras, 
han de vencerte tais obras» 

Bageí, foy, que al ay re tota a 
la vela áenu impaciencia, 
para coníeguirte. Mar . Como 
ha de at. j-u tu paciencia 
eíTa vibtra de piorna ? Bijparal 

Ant. Ha, fiera aauger ! el pecho 
dos vczes-tDs has penetrado; 
vna, el de fien qus ra¡e has hecho; 
otra, el plomo que hs vibradle 
vo nipjroío defpfeho. 

Ya muero, ü llagaré 
ai Cielo, por tierra el labio ? 
mas como le moveré, 

£ con el poílrer agravio 
tantos años malogré ? 

Rabiando muero de pena. 


no de mis culpas, fin» 
de faber, que el Cielo ordefea, 
que cité dependiente y» 
de ía falvacion egena: 
msspreíio, Fiiipo, sfsi 
la confiarla he perdido 
de Dios, pues fiera de mi 
íoquedéi haviereíido. Mntre\ 

Bel.Ad cade vas fugitiva 
de mis plantas., quando yo 
tan dentro de ti camino ? 

Mar. Dexame ya, fiero error^ 
que de mi miítna quiílera 
huk; parque es tan str«s 
mi vida. Bel. Qué en vn ÍEÉaafi 
tu vil imaginarnos, 
áel gufis de la venganca¿ 
al pefsrtefepaísó? 

Ma.Ay de mi ! De. O mis cenjcSrurasfe 
mienten, ó en fu corazón 
va mordiendo el defengaño, 
que es el guísno interior. 

Mar. No m e baila va la culpa, 
primero a fuero delor, 
fina acriminarla acra 
eos eftc nuevo riger ? 

Del Dcfcsnía en efia alamedaT 

Mar. Mientras que contigo e&oyf 
ns tengo ddeanfo. Bel. Sabes 3 
qae el carina de mi voz 
íuele alegrar tus cides ? 

No fabes, que qeaí»do yo 

qui? ro divertirte, halla 

el infirufReoto aiejor 

para gj tifiar coafcnancías 

a las íay¿-tSj pees veloz \ 

fabrico en el a y re va arpa,* 

vna citara, y que sifón 

de íus oís ves y íuscuerdar, 

Cáutsade, a tu corazón 

redefiserro las memorias ? 

Mar. Si, las memorias de Dios? 

Bel. £f cacha aera, pues nadie, 

finé 
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fino es tu, puede eíla voz 
apercibe lo que canta. 

Mar. Di q me encanta mejor. Canta. 

Del. Quien con agravios tan grandes 
a ios Cielos fe atrevió, 
vanamente felicita 
j las confiancas de Dios. 

Mar. En efléfeo, vanamente 
he de f licitar yo 
ya de Dic s la confianza ? 
tantos mis- pecados ion ? Cantan. 

Voz., Quien con agravios tas grandes 
a ios Cielos .ofendía, 
confiadamente ef pera 
en las piedades de Dios* 

'Mar. Qué nueva voz por el ayre 
alienta mi corazón ? Le’wantafe. 

Del. Con otros ecos el a yre 
me haze acra opoficron; 
pero efta vez la cor funde, 
íi la alienta aquella vez. -Canta. 

Del, En íatisfacer fus culpas 
no cor fi; el pee dar, 
parqueen inraenfos delitos 
no cabe íatisfacion. Cantan dentro. 

Voz. De los mayores pecados 
íe arrepienta el pecador, 
porque el llanto, y el peíar, 
feazen predi© el perdón. Canta. 

Del. Vn mar de llanto no baila. Cant, 

Vez. Voa lagryma bailó. 

Del. Es fu timbre. 

Voz. E-fu blafcn. Del. Defefpere. 

Voz. Confie. Del. Ei pecador, 

que no ay en Di s rmíericordia, ro. 

Voz Que eílá figura la piedad de D¿os. 

Mar. Galla. De. Qué pretédes P calla. 

Mar. Aquella divina voz, 
fiel antidoto armoniofo 
del veneno que b..bió 
por los labios, y ios ojos, 
m» o b (tinado corazón. 

De.T tí iloras ? Ma, Logra el coníejo. 


Del. Atiéndeme. Mar. Ya efeuefa© 
mi corazón fatigado, 
quedas piedades de Dios 
pueden mas que ios r.'goresj 
y ía eí persoga cobró, 
que ya tenia perdida: 
dexatne, tnonftruo feroz, 
que r.oteefcucho. Del. Qué d¡z=$? 
Mar, D exame -ya. Del.Va ccaatoy. 
Mar. Pueda el peíar de mi pecho 
quebrantar mi corazón, 

Del. Yo, ai pafio que te arrepientes, 
de ri apartando rae voy. 

Ma. Vete, Delito. De. Ya es fuergs,” 
M#.r. Aqui-de todo el dolor» 

Del. Aqui de toda mi furia. 

■Mar. Ojos, llorad vutftro error. 
Del. O mortales, lo que valen 
dolor, y aliento con Dios ! Vafe, 
.Mar. Afuera, profano harreo 
de mi ciega obftinaeicTiy 
afuera, plumas aleves 
de mi vana prcíumpcion» 

A r uera todas las íeñas 
de dilatado erren 
no queden oy mas conmigo 
prefi no aleve padrón, 
que pr¡ tare tni-debto. 

Éa MARIA pues Vos 
fubftítuiile mi firma 
ee mi cafa, y fe debió 
á vueftra afisiftencia tanto,” 
dt baos acra mi amor 
reducsr a ei ía mis paíTos, 
donde á penitencia yo 
fatísfaga mis pecados. 

Ea, Padre, ea, Paftor, 
ya vucílra Oveja perdida 
budve a¡ R<_b ño, que vio 
Paílor en vaeílro Cayado, 
á q u ie n o tro (i ’■ vo o .y b . P ají or cito. 
Paf Margarita ? Ma. Qfié me fiama* 
Paf. V a Paíí ©ruto. Mar. Mejor 
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diréis, Psftor de mis ojos, 
vn Alva, vn Cielo, y vn Sol. 

Faf. Ven conmigo. Mar. A tanta luz 
íe deslumhra mi etercion. 

Faf. Sígueme. Ma. Vu¡ flras eftampas 
üc rodillas iré yo Cguiendo. 

Faf Ven, O cjuela perdida. 

Mar. Ay, duice Paflor í 

Faf. Yo ce guio. Hermofo norte. 

Faf. Eres mía r Mar. V ueftra foy. 

Faf. Ay qué finezas me cueftss ! 

Mar. Esmmeníovu ítroamor. 

Faf. Ven, no m? pierdas de viíia. 

Ma. Tus huellas pilando voy. Sale, 

Dem. Ciudadanos de Páiermo, 
que r s cabeza coronada 
deíF Reyno de Sicilia, 
que las Oathoiicas armas, 
de ios Reyes de Gaftilla, 
mas la .reies fe traslada 
á fus generof s Seres, 
que quintos triunfos aguarda 
todo el Mar Meditarraneo, 
que ios termines abarca; 
de orden dei Cielo mi voz 
iluítre coarurioos llama. 

V an fahendotodcs. 

1. Q e voz aqueíte lugar 
nueítros psílos arrebata ? 

2. Quien en dtítcmpladcsécos 
conduze nueftras pifadas ? 

3. Qué de ícor formes acentos 
ios cides arrebatan ? 

Lud. Quien de aora mi pefar 
íufp^nde aora la caula ? 

Fan Señores, falie vn indulto, 
y flecháronme noramala, 
y vengo figuíendo a Antonio. 

De Oi i, id. To. Quien nos llama f 

Dem. Yol©/ el Principe i¡ faufto 
de las tiuicb as, que tantas 
rebeldes tropas junté 
esatra Dios, que oy ayafíalls, 
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en la Regia Monarquía, 
fu O nmpotenela fagrada: 
oy de fu eterna verdad, 
para exemplo de las almas, 
quiere rebelaros cofas 
a fu mente reíervadas. 

Aquel Antonio, de quien 
tencis noticia tan larga, 
porque folo de fus obras 
confia la íobcrana 
corona; y porque intenté 
fabcrel fin que le aguarda^ 
permitió el Cielo, que oyeíle 
vna i ? oz, que le declara, 
que el de Füipo feria 
el fu yo; y viendo que eftava 
hecho centro de delitos, 
figuie fus miímss pifadas. 
Margarita ( o gran portento ! ) 
en el Convento, que llamas 
de la Ribera, admirafteis 
regir fu glonoía patria: 
coes Margerita, fino 
vn Angel eterno, y guarda^ 
que firvi¿ de fubftuuto 
a la que determinada 
figuio a Filipo, la qual 
dio la muerte en la montaña 
a Antonio, que ociofaaiente 
defefperó de la gracia 
divina; ella arrepentida 
bolviootra vez a fu cafa, 
donde íu mi fino dolor, 
fus pelares, y íusanfias, 
pidieron tanto, que en ellos 
rindió el aliento, y el alma, 
fiendo cada qual cuchillo 
oíchofo de fu garganta. 

Fdipo, quede los Cielos 
primero defefperaba, 
defpues, a la ptrfuafioa 
de las lagrytnas, y canas 
de fu padre Ludoyico 

(tan; 


Soló en mas l^4 confi^akz^a. 
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( tanto paáo, tant# alcaaga 
la obediencia de ios padres) 
Goníiguióaaxilio, que baila 
a eoEdacir a ios o jes 
de Dios, eos gioríofa pal oía, 
da fu inmefifa eterna vida: 
diebsfo di, pues que fe faifa. 
Atended de íu jatzro 
dcmoaírraciones eftrañas, 
que fi os rebela por mi, 
porque quiere que .fs haga 
de mas horraren e! labio, 
que es mi pelar ios declara. 

Báxa, Delito, en e! trage 
de ia moche, cores! alma 
de eñe Setenio, qae infeliz, 
á isspr*faad*s moradas. 

Subeddde eñe P palero, 
ta, que al día te aventajas,, 
eso e! dickofa Filipo, 
slaíoberana patria. 
lOdcabrafs Margarita 
en fu Re ligio fa caía 
en is farsa que murió 
arrepentida, porque aya 
quien tefh fique el prodigio 
i los figles, f a la fama. 

IBefcabrefé Margarita en abite de Mea- 
ja , con vna Cruz . , elevada . y vn Angel 
sen vnarpa , j a otnlads fabsel Bin en 
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forma de Argel y a fus pies Filipo sn vy ti 
fila, y fe ve La gloria a otro lado el 
ni y díbñxe el Delito , con arpa en 
ma de noche y Antonio en te na 
j$ la de llamas. 

Diz. H* d Cielo ? 

Del. del Infieras? 

Día Abrid las puertas fagraiss,; 

Bel Prevsaid vueítros horrores, 
alentad v-aeftra eíbersag*. 

Tod. Y ios mortales pone i 
folies D¡ os la confia-- qx. 

Di a, Y : í ube ? gtz ar de Dios 
el que confio ea fu gracia, 
porque en fus graa íes auxilies, 
por premióla gloria kaifa. 

’Ang, Yak que al julio caftig© 
por la íesda caminaba 
és fus delitos, si premio 
fu arrepentioiieato alcanga? 

Del. Y a que de í a peniteacu 
tuve-co» Dios arrogaseis, 
para exemplo de les hambres^ 
oya los abyfaaos-baxs. 

Tod. Y afd, mortales poned 
folo en Dios la r® réuo^í. 

Pan. A qui, Don Pedro R ríete 
pide, podra-do a ellas púa cas,' 
f¡ ha ávido adéreos, va vi&or, 1 
y va perdoa, fi ha ávido faltas* f 

N. 
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